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Resumen

Se  ana l i zan  l os  cos tos  y  bene f i c i os  de  l as  re fo rmas
económicas  en  l a  Repúb l i ca  Domin i cana ,  hac iendo  én fas i s
en  l a  re fo rma  a rance la r i a ,  t r i bu ta r i a ,  l abo ra l ,  en  l a
p r i va t i zac ión  de  l as  empresas  es ta ta les  y  en  l a  au tonomía
de l  Banco  Cen t ra l .  Se  conc luye  que  l a  pospos i c ión  de  l as
retormas económicas provocar ía un grave costo para la
economía  domin i cana ,  espec ia lmen te  pa ra  l os  rnás  pob res .

Palabras Claves

Re fo rmas  económicas ,  p ro tecc ión  e fec t i va ,  ape r tu ra ,
re fo rma  t r i bu ta r i a  y  l abo ra l ,  p r i va t i zac ión ,  Banco  Cen t ra l .

+Economista. Director de lnvestigaciones tle la Fuuclaciirn Economía v Desa¡rollo, lnc
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I . .  ESTADO ACTUAL DE LAS REFORMAS
ECONOMICAS

En 1990, la economía se encontraba inmersa en la peor
crisis estanflacionista conocida; el producto interno bruto
(PIB) cayó en un 5%o en términos reales y la tasa de inf lación
s e  s i t u ó  e n  u n  l 0 0 o / o .  E s t e  g r a v e  d e s e q u i l i b r i o
macroeconómico afectó negativamente a toda la población
dominicana, principalmente a la más pobre -debido a la
ausencia de mecanismos de indexación del salario- lo que se
tradujo en presiones sindicales e inestabil idad social.

Ante esa situación, el gobierno, electo en agosto de
1990,  in ic ió  la  e jecución de un est r ic to  programa de
estabil ización acompañado de un conjunto de reformas
económicas estructurales. El programa de estabil ización se
caracterizó por el superávit de las f inanzas públicas, el
contro l  de la  emis ión monetar ia  y  la  e l iminación de los
contro les de prec ios (públ icos,  t ipo de cambio y  tasa de
interés) .  Los efectos de esa pol í t ica fueron notables:  la  tasa
de in f lac ión en e l  per íodo l99 l  -  1994 se s i tuó en un promedio
anual  de 7oA,  e l  crec imiento del  PIB real  fue de un 3.9%o
como promedio anual  en ese per íodo,  y  la  tasa de cambio se
estabi l izó en 12.50 pesos por  dó lar .

Las reformas estructurales tenían como objetivo la
creación de condiciones favorables al crecimiento económico,
la mejora de la eficiencia en el uso de los factores productivos
y el aumento de la competit ividad de la oferta de bienes y
servicios de forma permanente.

La primera reforma fue la arancelaria. Para 1990, las
recaudaciones del gobierno habían descendido hasta l legar
a un l07o del PIB -una pérdida de 5 puntos porcentuales-, lo
cual ameritaba una reforma profunda de las fuentes de



recaudación.  As imismo.  e l  s is tema aduanal  se había

convert ido en una fuente de discriminación y de distorsión

de las actividades económicas, debido a las modif icaciones
de los precios relativos provocadas pot la existencia de

diferentes niveles de t ipo de cambio para valorar las
mercancías,  así  como métodos de va lorac ión de las
mercancías altamente subjetivos y discriminantes.

Con la  reforma arancelar ia  de 1990,  se redujeron
considerablemente las tasas arancelar ias así  como su
dispersión. En efecto, la reforma estableció como tasa
máxima w 35oA y un mínimo -para algunos productos- de
0o/o. La reforma también llevó a la unificación del tipo de
cambio uti l izado para la valoración de las mercancías en
12.50 pesos por  dó lar .  Esta ú l t ima medida compensó e l
efecto negat ivo que tendr ía la  reducción de las tasas sobre
las recaudaciones y el resultado f inal fue un aumento de las
recaudaciones provenientes de las aduanas.

Desafortunadamente, las autoridades gubernamentales
no han profundizado la Reforma Arancelaria, a pesar de que
el contexto internacional recomienda la reducción de los
aranceles. Esta situación ha provocado que la República
Dominicana sea el país de América Latina -fuera de algunos
países del CARICOM- con mayores aranceles (f igura l).

En 1992, el Gobierno Dominicano aprobó un nuevo
Código Tributario el cual reformó las principales leyes de
tributos internos. Entre estos se citan el Impuesto sobre la
Renta, el Impuesto sobre las Transferencias de Bienes y
Servicios y el Impuesto Selectivo al Consumo. El objetivo
de esa reforma fue el establecimiento de un sistema tributario
neutral, justo y capaz de generar los recursos necesarios
para que el gobierno l leve a cabo una polít ica de gasto
público no inflacionaria.
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El  nuevo Código Tr ibutar io  -un ido a la  reforma
arancelaria- permit ió que la presión tr ibutaria se elevase de
a l rededor  de  un  l 0% de l  P IB  en  1990  has ta  un  15% en  1994 .
No obstante,  las personas f is icas de escasos recursos se
enfrentan a una menor obligación tr ibutaria, lo que se
traduce en un aumento de su ingreso disponible y, dado esto,
en un mayor  n ive l  de b ienestar .

La mayor  capacidad de recaudación del  actual  s is tema
tr ibutar io  - fundamenta l  para la  estabi l idad de prec ios-  debe
complementarse con la  as ignación ef ic iente de los recursos
del  sectorpúbl ico.  En efecto,  es impresc indib le  la  e jecución
de una reforma presupuestar ia  que convier ta  a l  presupuesto
en una herramient  a  ef icazpara la  as ignación y  admin is t rac ión
rac iona l  de  l os  i ng resos  y  gas tos  púb l i cos ,  que  apoye  a l
logro de los objet ivos nacionales que sean compat ib les con
el  desarro l lo  económico y  soc ia l .

E l  Gobierno Dominicano también l levó a cabo una
reforma del  Código Labora l  con e l  ob jet ivo de mejorar  las
re lac iones del  t rabajador  con la  empresa,  pero s in  penal izar
la  f lex ib i l idad del  mercado de t rabajo.  No obstante,  queda
pendiente la  modern izac ión admin is t rat iva de la  Secretar ía
de Estado de Trabajo,  pues de lo  contrar io  no será posib le
e jecutar  e f ic ientemente e l  nuevo Código Labora l .  De no
ocurr i r  d icha modern izac ión e l  costo de emplear  personas
será innecesar iamente e levado -debido a la  ausencia de un
mecanismo eficiente para dir imir diferencias entre empleado
y empleador-  lo  cual  se t raduce en un menor  n ive l  de
empleo.

En cuattto a las reformas sectoriales, las autoridades han
iniciado la Reforma Financiera y la del sector de Educación.
La Junta Monetaria ha emit ido varias resoluciones -desde

dic iembre de 1992-  encaminadas a mejorar  e l  s is tema de
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supervisión y regulación del sistema f inanciero, así como
para mejorar  e l  n ive l  de so lvencia de la  banca.  A lo  anter ior ,
se añade la  l ibera l izac ión de lastasas de in terés y  la  reducción
y uni f icac ión del  encaje legal  a  un 20o/o.  No obstante,  es
necesario la profundización de esa reforma con el objetivo
de mejorar el grado de competencia en el sistema f inanciero,
así  como e l  n ive l  de ef ic ienc ia.  Esto se t raduci r ía  en la
reducción del  margen de in termediac ión y ,  por  lo  tanto,  de
las  tasas  de  i n te rés  ac t i vas .

En  ad i c ión  a  l o  an te r i o r ,  en  e l  pe r íodo  l 99 l -1994 ,  e l
Gobierno Dominicano también ha impulsado un conjunto de
in i c ia t i vas  en  e l  á rea  soc ia l  encaminadas  a  me jo ra r  e ln i ve l  de
b i e n e s t a r  d e  l a  p o b l a c i ó n .  L a  r e f o r m a  e d u c a t i v a .  l a
modern i zac ión  de l  s i s tema nac iona l  de  sa lud  y  l a  cons t i t uc ión
de  un  fondo  soc ia l  son  med idas  que  repe rcu ten  sob re  e l
b ienes ta r  de  l a  soc iedad  y  co labo ra  con  e l  ob je t i vo  de
alcanzar  un mayoÍ  grado de desarro l lo  humano sostenib le .

I I . -  P R O T E C C I O N I S M O .  B I E N E S T A R  Y  P O B R E Z A

2 . 1 .  E l e m e n t o s  d e  p o l í t i c a  c o m e r c i a l

La pol í t ica comerc ia l  es e l  conjunto de normas o act i tudes
de l  gob ie rno  an te  e l  comerc io  ex te r i o r .  Po r  l o  genera l .  esas
normas  se  o t i g inan  de  l a  i n te l re lao ión  ex i s ten te  en t re  l os
agen tes  económicos  p r i vados  y  e l  gob ie rno .  En  ese  sen t i do .
se  puede  a f i rmar  que  l a  po l í t i ca  comerc ia l  no  es  es tab lec ida
uni la tera l rnente por  los gobiernos.  s ino que surge de un
proceso endógerro de negociac iones.

Uno  de  l os  p r i nc ip ios  en  que  l a  mayor ía  de  l os
economistas está de acuerdo es que e l  comerc io crea r iqueza
y  b ie r res ta r  pa ra  l a  soc iedad .  A  pesa r  de  es to ,  en  a lgunos
países se perc ibe una fuef ie  tendencia a l  establec imiento de
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medidas que impiden el l ibre f lujo de bienes y servicios. Esto
se explica por la existencia de intereses sectoriales, los
cuales logran inf luir las decisiones gubernamentales.

El arancel o tari fa es un impuesto sobre los bienes
importados por  los agentes económicos.  Ese impuesto
aumenta el nivel de precios que enfrenta tanto el productor
nacional  como e l  consumidor .  E l  pr imero vende sus
productos a mayores prec ios y  obt iene,  por  lo  tanto,  un
mayor nivel de ingresos debido a que se apodera del margen
de protecc ión El  segundo compra los productos a mayores
prec ios,  lo  cual  se t raduce,  dado su n ive l  de sa lar io ,  en una
menor cantidad de bienes posibles de adquir ir.  La contracción
de la  demanda de impor tac iones deja impl íc i to  que e l  arancel
es una herramienta que p l 'ovoca una contracc ión de los
f lu jos comerc ia les.

O t ros  i ns t rumen tos  de  po l í t i ca  comerc ia l  son  l as
lest r icc iones cuant i ta t ivas a l  comerc io.  A l  igual  que e l
arancel ,  esas rest r icc iones t ienden a l imi tar  e l  in tercambio
de b ienes.  E jemplos de rest r icc iones cuant i ta t ivas son las
s igu ientes:  cuotas de impor tac ión y  rest r icc ión vo luntar ia  de
expor tac iones.  La pr imera f r ja  un vo lumen máximo de
unidades posib les de impor tar .  La segunda establece una
res t r i cc ión  cuan t i t a t i va  negoc iada  en t re  l os  pa íses  que
c omerc ia l i  zan (e.  g .  la  s  exp or t  a  c ion es de veh ícu lo s  j  ap one se s
a l  mercado nor teamer icano) .

Po r  ú l t imo ,  ex i s ten  ba r re ras  no  a rance la r i as  que
favorecen a los productos nacionales en re lac ión a los
impor tados.  Entre estas se pueden c i tar  las normas de
or igen,  los requis i tos sani tar ios,  las normas (estándares)  de
cal idad y acc iones de ant i -dumpixg.  Esas barreras neo-
proteccionistas, que se han uti l izado principalmente desde
in ic ios de la  década de los ochenta,  se han conver t ido en
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barreras complementarias (y a veces sustitutas) de las tarifas.

2.2. -  Determinantes del  Nive l  de Protecc ión

El nivel de protección existente en un determinado país
es el resultado de la interrelación de los diferentes grupos
que in terv ienen en los mercados ( i .e .  consumidores y
productores)  y  e l  gobierno.  Por  lo  genera l ,  los grupos de
presión reclaman una determinada polít ica en función del
n ive l  de ingreso neto adic ional  esperado para cada miembro
del  grupo.  Los grupos de pres ión inver t i rán en act iv idades
(i.e. en cabildeo) que le permitan alcanzar un nivel de arancel
deseado,  hasta aquel  punto donde se iguale e l  costo marginal
del  cabi ldeo con e l  ingreso marginal  a  ser  generado por  e l
nuevo arancel .

Los consumidorestenderán a pres ionar  a l  gobierno para
que establezca una pol í t ica comerc ia l  que t ienda a reduci r
l os  p rec ios  y  a  i nc remen ta r  l a  ca l i dad  de  l os  p roduc tos  que
c o n s u m e n .  D e s a f o r t u n a d a m e n t e .  l o s  c o n s u m i d o r e s
representan un grupo atomizado que no puede organizarse
efect ivamente -s in  necesidad de incurr i r  en e levados costos
de organizactón-  en contra del  protecc ionismo.  Esta
atomización provoca que la  in f luencia sobre las dec is iones
gubernamenta les sea muy pequeña.

No obstante,  dado que en un s is tema democrát ico e l
consumidor  le  ex ige a l  gobierno a t ravés de las e lecc iones.
e l  agente económico rac ional  tender 'á  a votar  por  aquel
par t ido que le  asegure una mayor  d isponib i l idad de b ienes de
una forma eficiente. En este sentido, el gobierno -si quiere
reelegi rse-  se verá incent ivado a promover  la  d isponib i l idad
de b ienes por  mecanismos como e l  l ibre comerc io.

Por  ot ro lado,  las empresas t ienden a pres ionar  a l
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gobierno para que mediante su intervención aumente el nivel
de rentabil idad de sus operaciones. Dado que el número de
p roduc to res  es  cons ide rab lemen te  menor  que  e l  de
consumidores, el nivel de ingreso adicional por persona de
una polít ica comercial proteccionista es mayor que la pérdida
que esa misma polít ica le provocaria a cada consumidor
individual. Ese hecho signif ica que las empresas tendrán un
mayor interés que los consumidores en f inanciar actividades
de cabildeo, con el objetivo de incrementar el grado de
protección efectiva de sus actividades.

Asimismo, dado que el costo de organización empresarial
es  mucho  menor  que  e l  de  l a  o rgan izac ión  de  l os
consumidores, se entiende el por qué los productores se
tienden a unir con mayor faci l idad para exigir al gobierno la
adopción de medidas protecc ionis tas que les favorezcan.  Lo
lamentable es que esa estrategia disminuye el nivel de
bienestar  de la  poblac ión.

El  grado de protecc ión efect iva no es homogéneo para
todas las act iv idades product ivas,  pues las capacidad de
demanda de protecc ionismo (cabi ldeo)  no es la  misma para
todas las empresas o sectores product ivos.  Las d i ferentes
tasas arancelar ias,  así  como las barreras no arancelar ias a l
comercio, ponen de manif iesto la existencia de dist intos
nive les de protecc ión efect iva.

En el caso dominicano se puede señalar que mientras
algunos sectores gozan de un nivel de protección efectiva
superior al l00Yo, otros enfrentan una protección efectiva
negativar. Ese últ imo caso ocurre cuando los insumos

1.-  El  acei te comest ib le t iene una proteccion efect iva de un
248.3%o, los detergentes de 123.3Vo, el queso del 123.7oA,
cigarr i l los de 176.8%o y el  r r : rn de 156.8% (estostres antes c le
del  select ivo en 1995) (Banco Muncl ia l ,  (1995).
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impor tados pagan un arancel  super ior  a l  de los productos
finales2.
1  995  ) .

La evidencia internacional muestra que existe una
relación directa entre el grado de concentración de la
industria y el nivel de protección efectiva. Esto signif ica que
los sectores monopólicos t ienden a alcanzar mayores tasas
d e  p r o t e c c i ó n  q u e  a q u e l l o s  s e c t o r e s  p r o d u c t i v o s
caracterizados por un mayor nivel de competencia. Una
rápida mirada a los sectores más protegidos en e l  país
permi t i r ía  corrobar  esa proposic ión.

Asimismo, se ha observado internacionalmente que en
la medida en que se incrementa la  impor tanc ia re la t iva de un
determinado sector  industr ia l  en la  economía,  mayor  es e l
n ive l  de protecc ión efect iva que a lcanza.  En efecto,  es
fác i lmente demostrable que a mayor  par t ic ipac ión de un
determinado sector  económico en e l  PIB,  mayor  será e l
ingreso marginal  de una barrera a l  comerc io y ,  por  lo  tanto,
más fuer te será e l  incent ivo para f inanciar  act iv idades de
cab i l deo .

Por  ot ro lado,  la  ev idencia empír ica permi te af i rmar  que
los sectores con mayor  n ive l  de expor tac iones t ienen menores
nive les de protecc ión ( f igura 2) .  Esto se expl ica por  e l  poco
interés que t ienen los sectores expor tadores de pagar  por
act iv idades de cabi ldeo en favor  de un mayor  arancel .  Más
aún,  ese resul tado pone de mani f iesto la  re lac ión d i recta
entre e l  grado de protecc ión y  e l  sesgo ant iexpor tador .  En
efecto, en la medida en que aumenta la protección de un
determinado sector ,  aumenta la  tasa de retorno re la t iva de
vender en el mercado doméstico, lo cual disminuye el
incentivo a exportar.

2. lJn caso de prtrteccitin et'ec'tiva negativu ()curre en la producciirn de productos
t  armaceút icos.

l 5



Lo anterior permite contradecir las recomendaciones de

algunos analistas económicos dominicanos que sugieren que

la reducción de los aranceles sobre las materias primas

produciría un aumento de las exportaciones. Esa medida

incrementar ía la  protecc ión efect iva y ,  por  lo  tanto,
incentivaría a vender los productos únicamente en el mercado

doméstico. Más aún, habría una desviación de recursos

desde los sectores exportadoreshacia aquellos sectores que

producen para el mercado interno. El resultado de dicha
po l í t i ca  se r ía ,  po r  l o  t an to ,  una  con t racc ión  de  l as

expor tac iones.

La estructura de protección sectorial también depende
de la relación existente entre los oferentes de insumos y los
productores de bienes f inales. El proteccionismo sectorial
resultante dependerá de cuál grupo de empresas pueda

ejercer mayor presión sobre el gobierno.

En el caso de que un productor de insumos quiera que

aumente el arancel de los bienes que compiten con su oferta,

los productores de bienes f inales percibirían esa medida

como un aumento en el costo de sus materias primas y, por

lo tanto, como una reducción de su beneficio. Esto signif ica
que los productores de bienes f inales se opondrían a los

deseos protecc ionis tas de los productores de insumo.

Ahora  b ien ,  e l  éx i t o  an t i -p ro tecc ion i s ta  de  l os
productores de bienes f inales en contra de los oferentes de
insumos dependerá del número de empresas y de su peso en
el mercado. A mayor concenttación de empresas demandantes
de un determinado insumo, menor será el nivel de protección
posible que lograrán los productores de insumos.

Asimismo, a mayor
bienes finales, menor es
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aumen to  de  l os  p rec ios  de  l os  i ¡ sumos .  Esa  p ropos i c ión
p e r m i t e  c o m p r e n d e r  e l  p o r  q u é  l o s  p r o d u c t o r e s  d e
fer t i l izantes en e l  país  han s ido ex i tosos en a lcanzar  un
e levado  g rado  de  p ro tecc ión  pa ra  sus  p roduc tos .

En e l  caso de que sea e l  productor  de b ienes f ina les e l
que desee su protecc ión,  por  medio del  establec imiento de
con t ro les  de  p rec ios  de  l os  i nsumos  o  de  menores  a rance les
a los insumos impor tados,  e l  resul tado del  cabi ldeo también
dependerá del  grado de concentrac ión de los supl idores de
los insumos y de la  impor tanc ia re la t iva del  insumo para la
indus t r i a .  En  l a  n led ida  en  que  l os  p roduc to res  de  i nsumos
s e a n  d é b i l e s  ( e . 9 .  c o n  u n a  e s c a s a  p a l t i c i p a c i ó n  e n  e l  t o t a l  d e
la  o fe r ta  de  i nsumos) ,  l os  p roduc to res  de  b ienes  f i na les
podrán  l og ra r  e l  aumen to  de l  g rado  de  su  p ro tecc ión  e fec t i r  a
po r  med io  de  l a  reducc ión  de  l os  a ranoe les  sob re  l os
insumos .  En  o t ro  sen t i do ,  l a  ev idenc ia  i n te rnac iona l  pe rm i te
seña la r  que ,  po r  l o  genera l ,  aque l l as  empresas  con  menores
ven ta jas  compara t i vas  so l l  l as  que  p les r ' n tan  n layo r  es  n i r  e les
de  p ro tecc ión  e fe i ; t i va .  S i  a  ese  l esu l tado  se  añade  e l
impac to  nega t i vo  de  l a  p ro tec ión  sob re  l a  e f i c i enc ia  de  l as
ac t i v i dades  p ro teg idas ,  se  puede  p reve r  que  esas  emp lesas
desaparece rán  en  e lmed iano  p lazo .  Po r  e l  con t ra r i o ,  aque l l as
empresas  que  se  adap ten  a  l a  compe tenc ia  i n te rnac iona l .
mejorando la  ef ic ienc ia de sus procesos product i r ,os y
ap rovechando  las  ven ta jas  compara t i vas ,  se rán  l as  más
ex i tosas  en  e l  p roceso  de  i nse rc ión  en  l os  mercados
il t  erna cion ales.

2.3. -  Benef ic ios del  Protecc ionismo

Algunos anal is tas señalan que en las etapas in ic ia les de
una i ldust r ia  es recomendable apl icar  una pol í t ica de
p r o t e c c i ó n  f r e n t e  a  l a  c o m p e t e n c i a  d e  i n d u s t r i a s

l 8



internacionales de mayor madurez3. Esos argumentos se
uti l izaron entre los siglos XVIII y XIX por autores como
Alexander Hamilton (Estados Unidos) y Friedrich List
(Alemania).

Ese antiguo planteamiento proteccionista t iene como
punto débil  el hecho de que los grupos de presión nacionales
aumentan su poder  de persuasión sobre e l  gobierno,
induciendo a éste a considerar a las industrias nacionales
como unos in fantes permanentes.  Por  ot ra par te,  es prec iso
tomar en cuenta que la protección excesiva el imina la
necesidad de l levar  a cabo procesos de innovación que le
aseguren a la  empresa nacional  la  pos ib i l idad de compet i r  en
l o s  m e r c a d o s  i n t e r n a c i o n a l e s ,  c o n d e n á n d o l a s  a  s e r
consideradas s iempre como industr ias débi les.

Otros autores han favorec ido la  prohib ic ión de las
impor tac iones  como una  es t ra teg ia  de  p romoc ión  de
expor tac iones.  E l  fundamento teór ico de esa recomendación
es la  ex is tenc ia de las economías de escala.  Se señala que s i
ex is ten economías de escala en una determinada act iv idad
económica,  ser ía conveniente que la  producción nacional
pueda aprovechar las mediante e l  aumento de la  producción
a los mayores n ive les posib les.  Esa est rategia just i f ica la
rest r icc ión de las impor tac iones con e l  ob jet ivo de que la
producción nacional  pueda sat is facer  todo e l  mercado
nacional  y ,  dada la  reducción de los costos uni tar ios (a l
aprovechar  las economías de escala) ,  se pueda expor tar .

Esa af i rmación no toma en cuenta que la  d isminución de
los aranceles de los insumos -en re lac ión a l  de los b ienes
finales- aumentaría el grado de protección efectiva de la

3. -  Para  una breve expos ic i t in  de l  a rgumento  t le  la  i ¡dus t r i¿  nac ien te .  r 'éase Chacho l i r t les
(  1 9 9  4 \
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producción destinada al mercado doméstico, aumentando
por tanto el incentivo de vender internamente y no en los
mercado s in ternacionales.

P o r  ú l t i m o ,  a l g u n o s  a r g u m e n t o s  e n  f a v o r  d e l
protecc ionismo se basan en la  necesidad de asegurar  e l
autoabastecimiento de bienes priori tarios para el país. Entre
esos b ienes se encuentran los a l imentos,  los cuales -se

señala-  deben ser  supl idos por  la  producción nacional ,  dado
su carácter indispensable para el desenvolvimiento de la vida
humana.

El  p lanteamiento anter ior  no toma en cuenta que e l
costo de lograr  e l  abastec imiento de a lgunos productos
puede ser  muy super ior  a l  prec io de impor tac ión.  Es
prefer ib le  en términos de b ienestar  para 1a soc iedad que e l
país  produzca aquel los b ienes en los cuales tenga venta jas
c o m p a r a t i v a s  y  q u e  p u e d a  v e n d e r  e n  l o s  m e r c a d o s
internacionales.  Con esa pol í t ica e l  país  generar ia  d iv isas
que podr ía ut i l izar  para impor tar  los c i tados productos
p r io r i t a r i os .  Más  aún ,  dado  que  l a  p roducc ión  de  l os  b ienes
en los cuales ex is ten venta jas comparat ivas se real iza a un
costo in fer ior  a  la  producción de aquel los en los cuales no
exis te venta jas,  se logrará un aumento de los recursos
disponib les para la  soc iedad,  lo  que se t raduci r ía  en un
aumento del  n ive l  de b ienestar  de la  poblac ión.

2 .4 . -  Cos tos  de l  P ro tecc ion i smo '

La  p ro tecc ión  a rance la r i a  d i s to rs iona  l os  p rec ios
relativos, aumentando art i f lrcialmente la rentabil idad de
act iv idades en las cuales probablemente e l  país  no t iene

4. -Para  r ¡na  expos ic i t in  comple ta  t l c '  la  teor ia  económica  de

( 1 e e 2 ) .
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similar a A, puedan seguir vendiendo el producto B en el
mercado nacional a pesar de que el costo de producción de
B sea superior a los 100 pesos y, por lo tanto, incapaz de ser
vendido en el mercado internacional,

El aumento art i f icial de la rentabil idad promueve el
desplazamiento de capital y mano de obra hacia los sectores
protegidos, en detrimento de los otros sectores productivos,
lo cual hace reducir la eficiencia de cada peso invert ido y de
cada empleado.  Esto se t raduce en una menor  capacidad de
crecimiento económico presente y futuro de la economía5.

Por  ot ra par te,  a  pesar  de que en e l  cor to p lazo los
productores de b ienes se benef ic ian del  protecc ionismo,  en
el largo plazo dicha polít ica disminuye las posibi l idades de
crec imiento sostenido de las act iv idades protegidas.  En

efecto,  la  protecc ión del  productor  nac ional  e l imina la
necesidad de l levar  a cabo procesos de innovación de sus
act iv idades con e l  ob jet ivo de mejorar  la  ca l idad de sus
productos.  Esto se mani f iesta en una d isminución de las
invers iones en maquinar ias,  en una menor  capaci tac ión del
personal  empleado y en la  no apl icac ión de técnicas modernas
de admin is t rac ión.

Un anál is is  de la  evoluc ión de la  product iv idad factor ia l  to ta l
a l  crec imiento económico desde in ic io  de la  década de los
ochenta,  pone de mani f iesto que las empresas que mayor
crec imiento de product iv idad han ten ido son las que se han
efecto,  e l  apor te de la  product iv idad factor ia l  de l  sector  de
zonas f rancas a l  crec imiento de su va lor  agregado -e l  cual  ha

5. -  Una breve expos ic i i rn  de  es le  tema se  f f i cuent ra  en  tsa lassa ( l9 t l t l )
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sido de casi un 26%- ha sido de 3 puntos porcentuales como
promedio anual  ent re 1983 y 1993 ( f igura 3) .  E l  tur ismo
mostró un crecimiento promedio de su valor agregado
de 16.9o/o y el aporte de la productividad factorial total fue
de un l.  I  puntos porcentuales (f igura 4). Asimismo, el resto
de la economía, mostró un crecimiento de su valor agregado
de un 2.lo/o como promedio anual y la productividad factorial
to ta l  tuvo un apor te negat ivo de un 2.2% ( f igura 5) .  Esto
últ imo signif ica que la inversión realizada en los factores de
producción en e l  resto de la  economía tuvo un n ive l  de
eficiencia bajo.

Lo anter ior  se t raduce en una ofer ta  de productos de
baja ca l idad,  que no pueden ser  comerc ia l izados en los
mercados in ternacionales.  En e l  largo p lazo,  cuando las
t rabas a l  comerc io se e l iminen y e l  país  in ic ie  una est rategia
de aper tura comerc ia l ,  e l  productor  nac ional  no podrá
compet i r  -debido a l  conjunto de inef ic ienc ias acumuladas en
su proceso de producción-  y ,  por  lo  tanto,  será expulsado
del  mercado.  Esto permi te af i rmar  que e l  va lor  presente del
protecc ionismo es negat ivo:  e l  impacto negat ivo fu turo es
mayor  que e l  benef ic io  de cor to p lazo.

Ex i s te  o t ro  t i po  de  pé rd idas  asoc iadas  con  e l  cos to  de
equivocación a l  t ra tar  e l  gobierno de proteger  -o incent ivar-
a un determinado sector  en detr imento de ot ro.  La ev idencia
in ternacional  ha puesto de mani f iesto que la  pol í t ica de
se lecc iona r  a  l os  ganadores  puede  p rovoca r  g raves  pé rd idas
de recursos econónt icos.  En e l  caso domin icano,  e l  Estado
apoyó mediante incent ivos f isca les,  repres ión sa lar ia l  y  de
tasas de in terés,  t ipo de cambio subsid iado y recursos
financieros de largo plazo a un conjunto de empresas
i n d u s t r i a l e s  e n  l a s  c u a l e s  e l  p a í s  n o  t e n í a  v e n t a j a s
comp arativa s.
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Ese apoyo representó una penal izac ión a l  sector

agropecuario dominicano, en el cual el país t iene ventajas

comparativas. En efecto, algunas estimaciones sugieren que

las medidas de incentivo a las industrias citadas anteriormente
son equivalentes a un impuesto implícito sobre el sector
agropecuario dominicano de un40Yo. Ese impuesto implícito
es una de las causas de la escasa modernizaciín del sector
agropecuario dominicano y, por lo tanto, ayuda a comprender
e l  por  qué las expor tac iones de ese sector  no han aumentado.
Esa situación penalizante del sector agropecuario pone de
manif iesto que una polít ica de seleccionar al ganador genera
graves pérd idas a la  economía.

Por  ot ra par te e l  protecc ionismo provoca un desperd ic io
de recursos debido a l  uso de éstos en act iv idades no
product ivas.  E jemplos son los costos asociados con la
búsqueda y t ransferencia de rentas d i r ig idas a los cabi lderos
o a los func ionar ios públ icos.  Los recursos gastados en
cabi ldeo no aumentan la  l iqueza de la  soc iedad,  s ino que

sólo provocan la  t ransferencia de r iqueza de un grupo de
agentes económicos hacia ot ros.

A s i m i s m o ,  c u a n d o  s e  e s t a b l e c e n  r e s t r i c c i o n e s
cuant i ta t ivas a las impor tac iones de b ienes se crea un mercado
de permisos o l icencias de impor tac ión.  Esos permisos
provocan un t ras lado de renta desde los impor tadores hacia
aquel los que autor izanla impor tac ión ( i .e .  que otorgan e l
permiso) .  Dado que d ichos recursos se añaden a l  prec io del
producto,  es e l  consumidor  quien termina pagando e l  costo
de la  rest r icc ión cuant i ta t iva,  deter iorándose por  lo  tanto e l
n ive l  de b ienestar  de la  soc iedad.

Además de lo  anter ior ,  e l  uso de recursos en cabi ldeo
-para obtener  las l icencias-  d is t rae lecursos que se pudieron
haber invert ido en actividades más productivas, las cuales
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contribuirían con el aumento de la capacidad de crecimiento
de la economía. En ese sentido, se puede concluir que el
sistema de cuotas también reduce el nivel de eficiencia de los
recursos uti l izados en la economía, disminuyendo por tanto
las posib i l idades de desarro l lo  de l  país .

Un arancel  e levado también provoca graves d is tors iones
a las dec is iones de consumo.  En efecto,  e l  arancel  a le ja  a l
consumidor  de la  pos ib i l idad de comprar  un producto
d e t e r m i n a d o  a l  p r e c i o  e s t a b l e c i d o  e n  l o s  m e r c a d o s
internacionales.  Esto obl iga a l  consumidor  a demandar
productos no deseados -y  en menores cant idades- ,  lo  cual
provoca que las dec is iones de consumo no sean ópt imas.  E l
resul tado de esa pol í t ica comerc ia l  es e l  descenso del  n ive l
de  b ienes ta r  de l  oonsumido rn .

Se  ha  es t imado  que  e l  cos to  pa ra  e l  l 0% más  pob le  de
los  domin i canos  de r i vado  de  l a  p ro tecc ión  de  l a  p roducc ión
nac iona l  de  a lgunos  p roduc tos  comes t ib les ,  se  s i t úa  en
al rededor  de RD$328 mi l lones (de pesos de 1992)  (Dauhaj re,
e t  a l . ,  1994 ) .  Ese  mon to  rep resen ta  un  2 loA  de  su  gas to
to ta l .  Es to  es  equ iva len te  a  dec i r  que  e l  p ro tec ion i smo
-sob re  a lgunos  reng lones -  p rovocó  que  e l  consumido r  sea
empobrec ido  en  un  2 l% ( f i guLa  ó ) .

E l  establec imiento de cuotas de impor tac iót t  provoca
-a l  i gua l  que  e l  a rance l -  un  aumen to  de l  p rec io  p romed io  de
los b ienes que compi ten con los b ienes impor tados.  Esto
permi te señala l  que ese inst rumento de pol í t ica comerc ia l

( r . -  L¿  re t 'e rc tc ia  más couoc i t la  dc  los  i ¡c remsnt , rs  c le l  b ie [es tar  por  e l  l i b re  comerc io  es

S u r r r u e l s o n  ( ' l  9 6 2 ) .  T a m b i é n  r ' é a s e  S t o l p e r  y  S a m u e l s o n  ( 1 9 4 1 ) .
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también t iende a incrementar el ingreso del productor
nacional, en detrimento delnivel de bienestar del consumidor.
No obstante, el efecto de la existencia de cuotas es mayor,
si se toma en cuenta el impacto negativo sobre el bienestar,
originado por la obligación de adquir ir bienes de calidad
inferior a la que pudiera comprar si no exist iera una poli t ica
protecc ionis ta.  En la  Repúbl ica Dominicana,  ex is ten
numerosas prohibiciones de importación, especialmente las
re lac ionadas con e l  sector  agropecuar io .  Esto además de
provocar  d is tors iones a la  economía,  v io la  los acuerdos de
la Ronda de Uruguay del GATT (actual Organización
M u n d i a l  d e l  C o m e r c i o ) ,  l o  c u a l  p o d r í a  a c a r r e a r
penal izac iones a l  país .

I I I . -  APERTURA,  T IPO DE CAMBIO Y
RECAUDACIONES TRIB UTARIAS

La aper tura económica es un proceso que se logra
nrediante la  reducción de aranceles,  la  e l imi lac ión de las
rest r icc iones cuant i ta t ivas a l  comerc io in ternacional ,  la
suspens ión  de  l as  ba r re ras  de  en t rada  a  de te rm inadas
act iv idades económicas y  la  promoción de la  competencia en
e l  mercado  nac iona l .

La aper tura económica impl ica la  necesidad de l levar  a
cabo una polít ica cambiaria que sea consistente. La reducción
de los aranceles impl ica una modi f icac ión de los prec ios
relativos con el exterior, lo cual se traduce en una mayor
tendencia a la  adquis ic ión de b ienes y  serv ic ios impor tados.
Esto provoca la modif icación del t ipo de cambio de equil ibrio,
el cual se define como aquel nivel de t ipo de cambio el cual
es compatible con un saldo en cuenta corriente viable; es
decir, que sea f inanciable por entrada de capitales sostenible
en el largo plazo.
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Por lo general, la apertura económica implica un aumento
del t ipo de cambio de equil ibrio. Por tal motivo, para que
el déficict por cuenta corriente no se incremente de una
forma que ponga en peligro la estabilidad macroeconómica
será necesario la devaluación del t ipo de cambio actual.

En esta sección se simula el comportamiento del déficit
de las cuentas externas (e.g. balanza comeÍcial) dado un
proceso de apertura económica generado por la reducción
del arancel efectivo desde 30% hasta l0%. Asimismo, se
determina la evolución del t ipo de cambio compatible con el
equil ibrio de las cuentas externas. Y, por últ imo, se evalúa
el  impacto de la  reducción de los aranceles sobre las
recaudaciones de aduanas.

Para e laborar  e l  modelo de s imulac ión se est imó
e c o n o m é t r i c a m e n t e  u n a  f u n c i ó n  d e  d e m a n d a  d e
importaciones de bienesT. Las variables explicativas son la
tasa de crecimiento del PIB real, la relación de los precios
internacionales (expresados en moneda nacional) a los precios
domésticos y el arancel efectivo. La forma funcional es una
función logarítmica con la variable endógena retardada un
períodot. El horizonte temporal se inicia en 1960 y termina
en 1992.

7.- Esa funcion puede incluir también la demanda de se¡vicios. Se estimti la demanda de
bienes, pues se simulará el impacto st¡bre la balanza comercial.

8. - Este tip o de modelo se llama de ajuste de stocks. Véase Pindyck y Rubunfield ( I 9 36).
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El resultado de la estimación es el sieuientee:

lmM=2.a2 +3.33 dln Y-0.371n Pm/Pd-0.23 h t+0.78 l¡  Mt.r +0.26 dum
( 2 . 6 3 )  ( 7 . 8 3 )  ( - 2 . 3 1 )  ( - 2 . 0 6 )  ( e . 8 5 )  ( 3 . 0 6 )

R2 a jus tado  =  0 .95  F :  l l l . 7

donde,

H-Durbin = -0.72

M = Demanda de importaciones
Y : PIB real
Pm : Indice de precios internacionales en
Pd :  Ind ice  de  prec ios  domést icos
Mu, :  Demanda de importaciones retrasada
dum : Variable dummy para 1984
ln : logaritmo de la variable
dln = derivada del logaritmo de la variable

pesos

un período

Al igual que otros modelos estimados para la República
Dominicana, este modelo arroja la existencia de una relación
posit iva entre el crecimiento económico y las importaciones.
En este sentido, se t iene que cuando la tasa de crecimiento
del producto se incrementa en un lYo, elvolumen importado
se incrementa en 3.33%. Además, el modelo permite señalar
que cuando los precios relativos (Pm/Pd) se incrementan en
un l0olo, la demanda de importaciones se reduce en un 3.7%.
Asimismo, por cada l0% que se reduzca el arancel efectivo,
la demanda de importaciones se incrementa en un 2.3o/o.
Dado  que  e l  coe f i c i en te  de  l a  va r iab le  endógena  es
estadís t icamente d i ferente de cero,  se t iene que los
coeficientes anteriores son de corto plazo (Aristy, l99l).

9 . -Losva lo ¡esen t repa rén tes i sse ¡e f i e rena le l ad i s l i co t .  Unes lad í s l i comayo rdedos
signiñca que el coeficiente es esladísticamente dil'ere¡rte a cero.
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Con la ecuación anterior se elaboró un modelo de
simulación para determinar el déficit  de la balanza comercial
cuando se reducen los aranceles, dado el t ipo de cambio y las
exportaciones. En la f igura 7 se muestra esa simulación. En
el eje horizontal se grafica el arancel efectivo y en elvert ical
se muestra el saldo de la balanza comercial. Dicho saldo se
normalizó de forma que 0 en ese eje significa que existe un
equil ibrio inicial.  Nótese que en la medida en que el arancel
se reduce de 30 a 25, el déficit  de la balan za comeÍcial pasa
de 0 ( i .e . ,  equi l ibr io)  a  3.83 unidades monetar ias.  Cuando
el  arancel  e fect ivo es20%o, e l  déf ic i t  se e leva a7 .67 unidades
y, así sucesivamente. Se alcanza un déficit  de 15.33 unidades
cuando e l  arancel  es l0%. Esto corrobora e l  argumento
teór ico que señala que cuando se reducen los aranceles e l
t ipo de cambio de equi l ibr io  se deprec ia,  por  lo  que s i  se
decide mantener  constante e l  t ipo de cambio del  mercado
-vendiendo d iv isas of ic ia les-  aparecerá i lmediatamente un
déficit  en las cuentas externas.

En la  f igura 8 se asumió que e l  déf ic i t  de la  balanza
comerc ia l  es cero y  se graf ica e l  comportamiento del  t ipo de
cambio necesar io  para mantener  ese equi l ibr io .  En la  f igura
se muestra e l  t ipo de cambio normal izado en la  unidad para
un arancel efectivo de un 30%o. Cuando el arancel se reduce
de  30oA a  25%o e l  t i po  de  camb io  deber ía  pasa r  de  I  a  l . l 0
-lo que signif ica una depreciación de un l0%- si se desea
mantener el equil ibrio de la balanza comercial. Cuando el
arancel efectivo sea un l}oh, la depreciación acumulada
necesaria sería de un 40%o. En ese ejercicio se asumió que
las exportaciones permanecían constantes. Si estas se dejaran
variar, la depreciación necesaria para alcanzar el equil ibrio
de las cuentas externas. sería mucho menor.

El impacto de la reducción de aranceles sobre las
recaudaciones de las aduanas se muestra en la fisura 9. Allí
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se asume que el t ipo de cambio se mantiene constante y, por
lo  tanto,  la  base de va lorac ión en pesos só lo se modi f ica por
la variación de las importaciones en dólares. En la f igura se
inicia con las recaudaciones normalizadas en 100 para un
arancel efectivo de un 30oA. Cuando el arancel efectivo pasa
de  30oA a  25o /o , l as  recaudac iones  pasan  de  100  a  86 .52  ( i . e .

una reducción de un 13.5%).  Cuando e l  arancel  es de un
107o,  las recaudaciones de aduanas se habr ían reducido a
38.44 unidades, lo cual signif ica una caída de un 61.60/o.

En e l  caso de que e l  t ipo de cambio se devalúe,  y  sea
ut i l izado para va lorar  en las aduanas,  la  ca ida de las
recaudaciones sería menor. En efecto, en la f igura l0 se
muestra e l  comportamiento de las recaudaciones cuando e l
t ipo de cambio se deprec ia y  cuando se mant iene constante.
All í  se puede ver que cuando el arancel efectivo es 10% y el
t ipo de cambio se ha deprec iado en un n ive l  consis tente con
el  equi l ibr io  externo,  las recaudaciones han descendido a
5 2 . 9 3 y n o a 3 8 . 4 4 .

A pesar  de lo  anter ior ,  la  caída de las recaudaciones de
aduanas es impor tante para la  economía domin icana,  debido
a la  e levada par t ic ipac ión de esas recaudaciones en e l  to ta l
de ingresos tr ibutarios. En efecto, dado que el arancel
or ig ina más de un terc io  de todas las recaudaciones,  una
reducción de un 50% en esa f igura imposit iva provocaría un
déficit  público de una magnitud considerable. Esto hace
recomendar la necesidad de la profundización de la reforma
tributaria con el objetivo de sustituir los ingresos perdidos
por la reducción del arancel mediante otros ingresos (e.g. un
aumento del  ITBIS) .

Algunas recomendaciones de profundizac ión de la
reforma tributaria son las siguientes. Es imprescindible
aumentar gradualmente la tasa del ITBIS -se estima que una

3 5
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tasa de un l5% es compatible con un arancel de un l0o/o e
ingresos tr ibutarios constantes-. En este sentido, en la
f igura I I  se muestra que la Repúblis¿ peminicana es uno de
los países de América Lattna con menor tasa de ITBIS (el
promedio es de un 13.7yo) ,  pues so lamente supera a
Guatemala (7%'r. Es recomendable el aumento de la tasa
imposit iva sobre el consumo de cigarri l los, cerveza y
alcoholes, dado que el promedio en los países de América
Latina se sitúa en alrededor de un 100% y en el país apenas
alcanza el 25o/o. La introducción de un Impuesto sobre la
Propiedad también ayudaría a incrementar las recaudaciones
y la  equidad del  s is tema t r ibutar io .  Por  ú l t imo,  es
imprescindible la disminución de la evasión tr ibutaria, pues
esto permit iría incrementar las recaudaciones por cada punto
de tasa, lo cual disminuiría el incremento necesario de las
tasas para a lcanzaÍ  vn n ive l  de recaudaciones dado.

IV. -  Reforma del  Mercado Labora l r0

La reforma del mercado laboral debe ir encaminada ala
flexibi l ización de las transacciones que se efectúan en é1, con
el objetivo de aumentar el nivel de empleo. La existencia de
distorsiones en el mercado laboral, como un salario mínimo
o la ausencia de mecanismos eficientes para la resolución de
disputas entre empleadores y  empleados aumenta la  tasa
natural de desempleo de la economía dominicana y, por lo

tanto, reduce el nivel de bienestar máximo posible, dado el
conjunto de recursos disponibles.

El salario es el precio de la mano de obra, el cual se
determina, al igual que todos los precios, por la oferta y la

10.-  Esta secci t in se basa en Ar isty Escuder (1994)
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demanda del factor trabajo. Si la oferta excede el nivel de
demanda se origina una situación de desempleo y el salario
promedio de la economía tenderá a descender para promover
un aumento de la demanda de trabajo. El salario que influye
sobre las decisiones de los demandantes y oferentes de mano
de obra, es aquel donde se toma en consideración el efecto
de los precios. Ese salario se denomina salario real y es igual
al poder de compra del salario nominal.

En e l  per íodo 1983-1995,  e l  sa lar io  mín i ¡6 rea l  en la
República Dominicana se incrementó en un 34o/o al pasar de
RD$38.90 mensuales (a prec ios de 1970)  a RD$52.14.
Observando la trayectoria anual de esa variable se puede
visualizar que el salario real mostró una tendencia al deterioro
entre 1987 y 1990, cuando descendió de RD$46.88 mensuales
a RD$39.76 (f igura l2). Apart ir de 1991, cuando se alcanza
la estabil idad macroeconómica, el salario real promedio se
incrementa en un 3l%o acumulado.

Dos lecciones se derivan de la evidencia mostrada en el
párrafo anterior. La primera: la inf lación erosiona el nivel
de salarios reales, debido a la ausencia de mecanismos de
indexación. La segunda: los procesos de ajuste económico
no necesariamente provocan un deterioro del nivel del
sa lar io  rea l .  Estas lecc iones permi ten recomendar  e l
sostenimiento de la estabil idad de precios como un elemento
importante para la mejora del nivel de bienestar de la
población, fundamentalmente de la que recibe un salario.

4 .1 . -  Demanda  de  Mano  de  Obra

El trabajo o mano de obra es un factor de producción el
cual se demanda para que colabore en la transformación de
insumos -dada la tecnología- en productos f inales. Esto
significa que la demanda del factor trabajo es una demanda
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derivada, que surge de la irrterrelación entre el mercado

labora l  y  e l  mercado de productos.

El  número de empleados en una empresa depende del

nivel de producción y del t ipo de teconología que utl l tza.

Algunas industr ias son in tens ivas (es deci r ,  u t i l izan más)  en

un factor  de producción determinado que ot ras.  En la

Repúbl ica Dominicana,  las empresas industr ia les de zonas
francas ut i l izan in tens ivamente mano de obra,  mientras que

el  sector  de sust i tuc ión de impor tac iones ut i l iza una mayor
proporc ión de capi ta l .  Est imaciones econométr icas de
funciones de producción COBB-DOUGLAS arro jan como
resul tado que e l  sector  de zonas f rancas t iene una e last ic idad
d e  m a n o  d e  o b r a  d e  0 . 7 9  y  u n a  e l a s t i o i d a d  d e  c a p i t a l  d e  0 . 2 1 .

As im ismo,  e l  t u r i smo  t i ene  una  e las t i c i dad  de  cap i ta l  de  0 .83

y  e las t i c i dad  de  mano  de  ob ra  de  0 .  l 7  (es to  se  exp l i ca  po r  l as

elevadas invers iones en in f i 'aest ructura necesar ias para l levar

a  cabo  l a  exp lo tac ión  tu r í s t i ca ) .  Po r  ú l t imo ,  e l  res to  de  l a
economía  t i ene  una  e las t i c i dad  de  cap i ta l  de  0 .6  I  y  e las t i c i dad

d e  m a n o  d e  o b r a  d e  0 . 3 9 .

La demanda de mano de obra deper tde de la  product iv idad
marginal  de l  factor  t rabajo.  La product iv idad marginal  es
igua l  a l  apo r te  de  una  un idad  de  t raba jo  ad i c iona l  a l
crec imiento del  n ive l  de producción.  La evoluoión de la
product iv idad de la  mano de obla en la  econonl ia  domin icana'

I  l . -  I i l  cálculo t lc  la prot luct i i  idr t l  urargmal se rcal iz t i  o t r r \ 'és t lc  Ia est imacron
cconomótr ica t ie l rs  l i ruc ionr,s tL.  f roclucci in t le los pr incipules scct() res ecout iu icos
(zonrs l raucls.  tur ismo v rcsto t lc  la ccououría) .  Obtcnidas Ias elast ic i t la t les de la t i rncr t rn
t le prothrcci t in.  se esleci l ' ic i i  la  l i ' r r rur . ¡ la r lc  Ie prot l . tc t iv idad msrgrnal  t le l  t rabajo tomando
l rp r ime ra t l c r i va t l a t i e l ¡ l i r uc i t i n r l cp rod r t cc i r \ l r c s l ) cc to r l l ' r c t o r t r aha jo .  Apa r t i r de
csa tórutulr sc celculir cl el intlice tle orotluctivitfucl.

4Z



(exc luyendo zonas f rancas y  tur ismo) en e l  per íodo 1983-
1995 ha descendido en un 25oA a l  pasar  e l  índ ice de la
product iv idad labora l  de 136.29 en 1983 (base 100 en 1970)
a 98.9ó en 1995 ( f igura 13) .  Esto s ign i f ica que ex is te un
elemento estructural que está provocando la disminución
del salario de equil ibrio ( i .  e. que se origina de la intersección
de la oferta y la demanda), pues la eficiencia del trabajador
en e l  proceso product ivo está descendiendo.

La polít ica de salarios debe seguir el crecimiento de la
product iv idad.  Los aumentos genera les de sa lar ios podr ían
deter iorar  la  rentabi l idad re la t iva de a lgunos sectores
product ivos,  así  como incrementar  los prec ios de los
productos de aquel los sectores con menor  crec imiento de su
product iv idad.  Ese aumento de prec ios se or ig ina porque
los sa lar ios se incrementan por  enc ima del  apor te product ivo
marginal  de l  factor  t rabajo,  incrementándose,  por  lo  tanto,
e l  costo labora l  un i tar io .  La evoluc ión de la  re lac ión sa lar io
real /product iv idad muestra que entre 1983 y 1995 ésta
creció en un 84.60/o (acumulado), lo cual implica el aumento
del  costo labora l  por  un idad producida y ,  por  lo  tanto,  una
reducción de la  compet i t iv idad de la  economía nacional
( f i gu ra  l 4 ) .

Lo s  incremento s  genera les de sa lar ios también provocan
una d is tors ión en la  as ignación del  capi ta l .  En efecto,  un
aumento del  sa lar io  genera l  d isminuye los benef ic ios (a l
aumentar  e l  costo labora l )  en aquel las industr ias con menor
p r o d u c t i v i d a d  l a b o r a l ,  o  e n  a q u e l l a s  q u e  u t i l i c e n
intensivamente el factor trabajo, por lo que habrá un f lujo de
capi ta les hacia las empresas con mayores benef ic ios ( i .e .
aquel las con mayor  product iv idad labora l ) .  Esto provoca un
aumento de la  producción en esas empresas pero,  debido a
su estructura tecnológica intensiva en capital, el aumento
del  producto no impl icará un aumento del  n ive l  de empleo en

f J
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ese sector. Por otra parte, en las empresas con menor
productividad laboral habrá un descenso de la demanda de
trabajo, por lo que el resultado f inal será una disminución del
nivel de empleo.

En cuanto a la demanda de trabajo en el sector púbüco,
ésta debería regirse por el nivel de productividad marginal
de los empleados en dicho sector. Sin embargo, generalmente
la demanda está condicionada por factores relacionados a
elementos polít icos o de coy'untura económica.

Los factores polít icos son los derivados de promesas
electorales de los candidatos o de las actividades proseli t istas
de un determinado político que tiene como objetivo alcanzar
el mayor número de votos posible en las próximas elecciones.
Los organismos del  Estado son manejados por  burócratas
que no maximizan el nivel de beneficio -o el aporte a la
soc iedad-  de las inst i tuc iones que manejan,  s ino que
maximizan el valor presente de su propia trayectoria polít ica.
Esto los l leva a crear una demanda de trabajo por encima del
nivel que aconseja el nivel de productividad marginal del
empleado públ ico,  creándose un exceso de empleo que
provoca una reducción adic ional  de la  product iv idad en e l
sector público, que se manif iesta en una menor eficiencia y
calidad de los servicios públicos.

El aumento del empleo en el sector público implica el
incrementodel gasto en servicios personales del Estado. El
mayor gasto en ese concepto debe f inanciarse por medio de
impuestos, préstamos o redistr ibuyendo el gasto total. El
f inanciamiento del aumento de la nómina del sector público
por vía de impuestos significa que habrá que profundizar el
esfuerzo recaudador  -creando un nuevo conjunto de
impuestos o mejorando la administración tr ibutaria- lo cual
podría tener efectos negativos sobre la economía si, por
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ejemplo, se afectase el nivel de ingreso disponible del

consumidor, o si el sistema impositivo distorsionara las

decisiones de inversión.

Las consecuencias del financiamiento del aumento de la
nómina del sector público a través de préstamos dependen
de quién es el prestamista. Si el Gobierno adquiere
financiamiento del sector monetario (excluyendo al Banco
Central), la tasa de interés aumentaría, lo que expulsaría a
agentes económicos pr ivados del  mercado f inanciero,
disminuysndo la inversión y el consumo. Si el prestamista

es el Banco Central las consecuencias serían peores, pues

ese f inanciamiento provocaría una aceleración de la tasa de
inflación, lo que erosionaría el poder adquisit ivo de todos
los empleados y haría más dif ici l  el desenvolvimiento
económico del desempleado. En la f igura l5 se presenta la
evolución de los determinantes de la base monetaria desde
1992. Nótese que en los años en que el crecimiento de los
activos domésticos es mayor -debido al f inanciamiento del

déficit  público-, se t iene una mayor tasa de inf lación (en
l994, la  tasa de in f lac ión fue de l4%).

Por últ imo, pero no menos importante, el gobierno
podría aumentar su nómina mediante la reasignación del
gasto público. El gasto público en inversiones podría
reducirse con el objetivo de l iberar recursos que podrían
uti l izarse para incrementar el gasto en servicios personales.
Esto no provocaría inflación, pero afectaúa el nivel de
crecimiento futuro de la economía, pues estaría convirtiendo
una demanda de bienes de capital en una demanda de bienes
de consumo (a través de los empleados públicos). Un
ejemplo de esta polít ica fue la ejecutada por el Gobierno
Dominicano en el período 1979-1982.

Asimismo, es posible incrementar el sueldo promedio de
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los empleados sin necesidad de expandir el gasto público en
sueldos y salarios mediante la reducción de la cantidad de
empleados del sector. La evidencia internacional sugiere
que cuando se trata de controlar el nivel de gasto en
servicios personales mediante el congelamiento del salario
individual y no a través de la cantidad de empleados -lo que
implica un aumento del empleo en el sector público-, se
originan consecuencias nefastas sobre el nivel de eficacia y
eficiencia de esa mano de obra. Esto se traduce en pésimos
bienes y  serv ic ios públ icos,  resul tando per jud icado e l
consumidor. Por lo anterior. se recomienda una reducción
del nivel de empleo público y una mejora de su preparación
profesional. Esto apoyaria al sector privado en el tránsito
hacia un nivel de desarrol lo económico superior.

4 .2.  OÍer ta de t rabajo

Los agentes económicos maximizan su nivel de bienestar
en función del conjunto de bienes que consumen y del
conjunto de horas que puede disfrutar de ocio. Para adquir ir
un conjunto de bienes determinado, deberá de ofrecer un
conjunto de horas como t rabajo,  lo  cual  impl ica -dado que
el día t iene un número de horas l imitado- una disminución
del  t iempo que puede dest inar  a l  oc io.  Esto pone de
manif iesto que existe una sustitución entre los dos elementos
que determinan e l  n ive l  de b ienestar  rde una persona.  Gener-
al izando ese argumento, se podría defi¡ ir  el nivel de biene-
star  de la  soc iedad en conjuto.

La cant idad de t rabajo que un agente económico está
dispuesto a ofrecer depende de la tasa de retorno que recibe
por una hora de trabajo, la cual se compara con el beneficio
de permanecer ocioso ese mismo período. El costo de
oportunidad del ocio es, por lo tanto, el salario al cual se
renuncia.
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El aumento de salarios t iene dos efectos sobre las horas
ofrecidas gomo trabajo. Por un lado, el incremento de los
salarios provoca un efecto -renta que se traduce en un
aumento del ingreso, que favorece la adquisición de horas de
ocio. Por otro lado, el aumento del salario provoca un
e fec to -p rec io  (  o  sus t i t uc ión )  que  se  t raduce  en  e l
incrementodel precio relativo del ocio (pues el precio del
ocio para el trabajador es el salario dejado de recibir),
lo que incentiva al trabajador a ofrecer una mayot cantidad
de horas de trabajo. El resultado f lnal sobre la cantidad de
las horas de trabajo ofrecidas dependerá de cuál de los
efectos predomine. Si predomina el efecto-precio las oferta
de trabajo se incrementara, si predomina el efecto-renta la
oferta decrecerá. La evidencia muestra que el efecto-precio
domina, por lo que se asume una oferta de trabajo que
reacciona posit ivamente al incremento de los salarios.

El sistema impositivo también afectala oferta de trabajo,
pues determina el nivel de ingreso disponible por hora de
trabajo ofrecida. Un sistema imposit ivo sesgado hacia el
impuesto sobre la  renta de las personas f is icas ( i .e .  un
sistema de elevadas tasas de impuesto sobre la renta) tenderá
a generar un número de horas ofrecidas menor que un
sistema sesgado hacia impuestos sobre el consumo. El
impuesto sobre la renta desincentiva el trabajo, mientras que
el impuesto sobre el consumo implica la necesidad de l levar
a cabo un mayor esfuerzo para alcanzar un determinado
conjunto de bienes que maximice el nivel de bienestar del
empleado.
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4.3. -  In f luencia de los s ind icatos

Un sindicato es un cartel de oferentes de mano de obra
que pretende establecer un nivel de salarios por encima del

nivel que se originaría de un proceso de l ibre competencia.
La eficacia de los sindicatos en el logro de ese objetivo
dependerá de varios factores, entre los que se citan el grado

de sustitución del trabajo por otros factores productivos
(e. g. maquinarias) para l levar a cabo el proceso de producción
y e l  grado de reacc ión de la  demanda a los cambios en los
prec ios ( i .e .  e last ic idad prec io) .

A mayor faci l idad de sustitución del factor trabajo por

el factor capital, menor posibi l idad t ienen los sindicatos de

alcanza¡ un nivel de salarios superior al de equil ibrio
competit ivo. Asimismo, a menor elasticidad precio del bien
o servicio producido por el factor trabajo, mavor posibi l idad

tienen los sindicatos para alcanzar mayores salarios. Una

situación en la que se combine un reducido grado de

sustitución del factor trabajo por el capital con una reducida

elasticidad precio es adecuada para que los sindicatos ejetzan
una inf luencia que provoque un aumento del nivel de los

salario s.

En un mercado de productores (empresas) ,  la  práct ica

encaminada a alcanzar un nivel de precios por encima del
precio de equil ibrio competit ivo, estaría condenada por
penal izac iones ant i -car te les (o ant i -monopól icas) .  S in

embargo, en el caso de la oferta laboral no se aplican esas
penalizaciones. Lo anteior se justi f ica bajo el argumento de
que el trabajador se encuentra en desventaja frente al

empresario, debido a que este últ imo puede sustituir un
trabajador por otro muy fáci l ,  mientras que un empleado no
puede sustituir fáci lmente un trabajo pot otro.
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El argumento anterior no es correcto;principalmente en
países en desarrol lo como la República Dominicana. La
calidad de la oferta de trabajo en los países en desarrol lo es
baja, lo cual se traduce en una escasez de mano de obra
calificada. lo cual aumenta el nivel de dificultad de sustituir
a un empleado cali f icado por otro.

El efecto de una polít ica que pretenda elevar el nivel de
los salarios por encima del nivel competit ivo provocará una
disminución de la demanda de trabajo, lo que se traduce en
desempleo. Dado que la curva de demanda de mano de obra
tienen pendiente negativa, si se asume que los sindicatos son
instituciones racionales que toman decisiones maximizadoras
de su objetivo (el cual es alcanzar el mayor salario), se t iene
que la maximización de la tasa de salarios se alcanzará
cuando todos los miembros de la sociedad menos una
persona estén desempleados. Esa persona que permanece
empleada es quien recibirá la tasa salarial máxima. En este
sentido es preciso resaltar la inconsistencia del objetivo del
sindicato ( i .e. aumentar el salario de los empleados) y el
objetivo del pleno empleo. La polít ica sindical pretende
aumentar el salario del grupo de empleados, en vez d,e
promover un aumento del nivel de empleo y del ingreso de
toda la sociedad. Esto permit iría señalar que los sindicatos
-o sus dir igentes- t ienen decisiones óptimas diferentes a las
que adoptarían sus miembros individualmente.

El objetivo del sindicato debería ser el de promover el
aumento del nivel de capacitación del empleado. Una mano
de obra altamente capacitada permitiría alcanzar un nivel de
productividad elevada y, dado esto, un salario muy por
encima delpromedio. Asimismo, esa mano de obra capacitada
podría exigir aumentos de salarios de acuerdo a la evolución
de su productividad, pues para el empleador le sería muy
costosa la pérdida de ese factor capacitado para su proceso
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productivo. Esto pone de manifiesto la importancia de la
inversión en el capital humano.

4.4.- Efectos de la Polít ica de Salarios Mínimos

El establecimiento de salarios mínimos se ha justificado

como una medida para beneficiar a los más pobres de la

sociedad. Se argumenta que el salario mínimo le asegura al

trabajador un nivel de ingreso nominal que permita adquir ir
un conjunte mínimo necesario de bienes para su subsistencia.
En las f iguras 16 y 17 se presenta el salario mínimo en
dólares en América Latina. Nótese que la República
Dominicana t iene uno de los salarios míniss5 más elevados,
lo cual se traduce -dada la evolución de la productividad
laboral- en una reducción de la competit ividad.

La evidencia permite señalar que el salario mínimo no

ejerce una inf luencia posit iva sobre el nivel de bienestar de

los pobres. Esto se debe a la relación inversa entre el salario
mínimo y el nivel de empleo de equil ibrio, que se origina de
la intersección de la oferta y de la demanda de trabajo. El
salario mínimo disminuye el nivel de empleo de equilibrio
-dado un ri tmo de crecimiento de la economía- por lo que

sólo se beneficiarían aquellas personas que permanecen

trabajando, mientras que se penalizaría al conjunto de
personas que son despedidas, así como las que previamente

estaban desempleadas. Dado que el salario global que se
paga en la economía es igual al producto de la cantidad de
empleados por el nivel de salario promedio, es de esperar
que el efecto del establecimiento de un salario mínimo
podría reducir el monto global de salario que se paga en la

eoonomía (debido al aumento del desempleo).

Por otra parte, el establecimiento de un salario minimo
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realizadas por la Fundación Economía y Desarrol lo han

determinado que cuando el salario mínimo del sector privado
(real y nominal) se incrementa en un lo/o el salario promedio
también se incrementa en un l7o. Esto puede afectar el nivel
de compet i t iv idad de la  ofer ta  de b ienes y  serv ic ios
exportables, provocar una caída de la oferta y aumentar el
nivel de desempleo.

V.-  Pr ivat izac ión y  e l  desempeño de CORDE

5.1. -  Pr ivat izac ión y  ef ic ienc ia de la  burocrac ia

La evidencia internacional ha puesto de manif iesto que
los mercados l ibres constituyen el mecanismo más eficiente
para el intercambio de bienes y servicios. Asimismo, la l ibre
empresa t iene una gran inf luencia posit iva sobre la creatividad
humana y la  capacidad empresar ia l .  Un sector  pr ivado
eficiente es fundamental para el éxito de una estrategia de
desarro l lo .

Los mercados deben centrarse en su eficiencia y equidad
para que el desarrol lo sea sustentable. En este sentido, es
preciso reducir las deformaciones en el funcionamiento de
los mercados como son los monopol ios públ icos y  pr ivados,
los controles de precios y la intervención estatal en el
mercado. Asimismo, es imprescindible la reducción de las
dispar idades entre las personas que entran en e l  mercado;
esto es, reducir las disparidades en educación, activos,
capacidad de ser sujeto de crédito, entre otras. Por últ imo,
los mercados deben tomar en consideración los elementos
de medio ambiente. La producción debe incluir como costo
los efectos derivados de la contaminación generada por la
contaminación y agotamiento de los recursos naturales.
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El Estado debe proveer un marco de acción caracterizad,o
por reglas claras, uniformes y estables que permitan el
desarrollo económico. El fortalesimiento de las instituciones
públicas permitirá al Estado incorporar de una forma más
eficiente las demandas de los ciudadanos. La implementación
de la Ley de Servicio Civil y Carrera Administativa ayudaría
significativamente a alcanzar ese objetivo.

El nuevo entorno económico internacional exige a la
Repúbl ica Dominicana modern izar  e l  capi ta l  humano
existente en las insti tuciones públicas. Ese capital humano
será e l  encargado de l levar  a cabo las negociac iones
comerciales que deberá iniciar el país en el futuro no lejano.
La formación de un equipo humano experto en materia de
comercio exterior y en negociaciones bi laterales sería
indispensable para la inserción exitosa del país en los
mercado s internacionales.

Por otro lado, la modernización de las insti tuciones
involucradas en el comercio internacional es fundamental
para el desarrol lo de un modelo de crecimiento hacia afuera.
El objetivo debe ser establecer una infraestructura que
min imice e l  costo de l levar  a cabo las t ransacciones
económicas. Algunas medidas son: reducción del t iempo de
desaduanamiento de las mercancías uti l izadas como materias
primas o bienes intermedios;y la mejora en la disponibi l idad
de información de los mercados internacionales.

Además del fortalecimiento de las instituciones públicas,
se debe evaluar la necesidad de reestructurar las empresas
de propiedad estatal. El objetivo de esa reestructuración
debe ser mejorar el nivel de competencia y el iminar los
posibles déficits o usos ineficientes de recursos públicos que
podrían destinarse hacia un gasto con mayor tasa de retorno
(e.g. gasto social). Esa reestructuración se debe enmarcar
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dentro de un ámbito de mayor competencia y eficiencia. El
establec imiento de s is temas gerencia les pr ivados (e.g.
admin is t rac ión pr ivada,  prec ios en base a costos de
producción) o el traspaso de parte de los activos al sector
privado serían mecanismos de modernización a tomat en
consideración, en función de la realidad de cada una de las
empresas.

Las empresas públicas pueden definirse como entidades
generadoras de ingresos propiedad del Estado o sobre las
cuales el Estado ejerce un control dominante (Van de Walle,
1993) .  Este t ipo de empresas inc luye aquel las dedicadas
tanto al comercio como a la producción de bienes (públicos
y pr ivados) . '2

Entre los años sesenta y  los pr inc ip ios de los ochenta se
crearon miles de empresas públicas en los países en desarrol lo.
La just i f icac ión de esa pol í t ica se basaba en la  creencia de
que las mismas representaban un medio idóneo para promover
el crecimiento económico, dada la debil idad y falta de
capacidad de inversión del sector privado. Más aún, el
sobredimensionamiento de las empresas públicas se justi f icó

como una vía para enfrentar el poder de las mult inacionales
en los mercados domést icos.  A in ic io  de los ochenta,
después de lasprivatizaciones en Chile, las empresas públicas
en América Latina representaban un l2%o del PIB de la
región.

La privatizaciín de las empresas públicas se entiende
como la transferencia del control y/o la propiedad al sector
privado. Existen diferentes formas de privatización. Una
primera forma sería la venta total o parcial de los activos de

1 2.- Ltls bienes privados son aquellos cuya adquisiciirn por un consumido¡ implica que
el resto de consumidores puede ctnsumir el mismo bien y que son sujeto de derechos de
propiedad a un costo nulo.
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las empresas públicas, en esta últ ima, el Estado podría
mantener el control del capital, pero la administración
podría estar en manos del sector privado.

Una segunda forma sería la l iquidación de la empresa,lo
cual implica la venta de los activos y el cierre de las
operaciones. Por lo general, las empresas que son sujetas a
liquidación son aquellas que no tienen muchas probabilidades
de permanecer funcionando en un mercado competit ivo
debido a sus malas condiciones y al enorme costo que
implica su rehabil i tación

Una tercera forma es la realizacion de contratos de
administración entre el Estado y el Sector Privado. Este
caso se origina cuando la venta de la empresa resulta
polít icamente muy costosa o cuando una mejora de la
eficiencia podría incrementar considerablemente el precio
de venta de la empresa. Para que mejore el nivel de
eficiencia de las operaciones de la empresa es necesario que
el Estado no continue soportando todo el r iesgo, el sector
privado debe enfrentar la posibi l idad de quiebra.

Los principales argumentos que se uti l izan para justi f icar
la privatización de las empresas públicas pueden resumirse
en los siguientes párrrafos:

a)  Nive l  de ef ic ienc ia promedio:

Por  lo  genera l ,  las empresas públ icas t ienen una
desventa ja comparat iva en la  producción de b ienes y
servicios. En efecto, la evidencia muestra que el sector
privado presenta un nivel de productividad -tasa de retorno
del capital- superior al de las empresas del sector público.
Esta diferencia se hace más notoria si se toma en consideración
el acceso privi legiado de esas empresas a las fuentes de
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capital (principalmente de los bancos estatales), los subsidios,
las transferencias de capital del Gobierno Central y la
protección frente a la competencia tanto doméstica como
internacional.

Por lo anterior, la privatización provocaría un aumento
del nivel de eficiencia promedio de las actividades productivas

de la economía dominicana. Ese aumento de la eficiencia es

un determinante fundamental del incremento requerido de la

competit ividad de la oferta exportable dominicana, lo cual

delimitará su capacidad de inserción en los mercados
internacionales.

Lo anterior no signif ica que la productividad del sector
privado haya estado creciendo en los últ imos años. Si se
observa la evolución del ICOR (incremental capital output
ratio) este ha estado aumentado, lo cual signif ica que para
producir un incremento en el producto es necesario generar

una mayor inversión. Lo anterior refleja una disminución de

la productividad de la inversión.

El deterioro de la productividad en los últ imos años se
explica por diversos motivos: la existencia de leyes f iscales
de incentivo que promoverían la inversión en sectores con
reduc idas  o  nu las  ven ta jas  compara t i vas  na tu ra les  o

d i n á m i c a s ,  l o s  d e s e q u i l i b r i o s  m a c r o e c o n ó m i c o s
(sobrevaluación del  peso,  tasas de in terés reales negat ivas,
inf lación impredecible, ataques especulativos contra el peso,

inversiones de corto plazo); prácticas no competit ivas
(sos ten im ien to  de  monopo l i os  - t e lecomun icac iones - ) ,

escasez de oferta de energía eléctr ica y adquisición de
La privatizaciín de las empresas públicas promovería

micro generadore s, disminución del niv el de forma ción b ásica
y profes ional  de la  poblac ión,  ent re ot ros factores.
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La privatiztción de las empresas públicas promoveria
un ambiente de competencia al el iminar las prácticas
monopólicas. Esto se traduciría en una mejora de la capacidad
de los mercados de asignar los recursos eficientemente, y
por lo tanto, mejoría de la cal idad de la inversión y su tasa
de retorno. Por otro lado, la sustitución de los monopolios
públicos por empresas privadas en mercados s6mpetit ivos
reduciría el nivel de precios promedio de los bienes y
mejoraría la cal idad de los mismos, beneficiándose los
consumidores y mejorando, por lo tanto, el nivel de bienestar
de la población. Lo anterior signif ica que el objetivo no debe
ser solamente privatizar, sino promover la competencia en
los mercados privatizados. La apertura comercial sería un
componente fundamenta l  para a lcanzar  una mayor
competencia.

La privatización también incentivaría a una mejora de la
eficiencia de los procesos productivos, es decir, promovería
el uso óptimo de los recursos dentro de la empresa. Dado
el conjunto de beneficios extra-mercado que reciben las
empresas públicas (subsidios, protección excesiva, entre
otros), los administradores de esas empresas no se preocupan
del uso óptimo de los insumos de que dispone, pues los
procesos de producción no ref le jan adecuadamente e l
concepto de escasez de los b ienes in termedios) .

b)  Desequi l ibr ios f inancieros:

Las empresas públicas en la República Dominicana se
han caracteúzado por sus desequilibrios financieros. En
términs5 del Producto Interno Bruto (PIB), el déficit  total
de las empresas públicas -excluidas las transferencias -en

1989 fue de un 4.2% y en 1992 deun 2,7Yo.  Esto cobra una
importancia significativa si se observa que el déficit del
sector público consolidado en 1989 fue de un 5.9o/o y en

62



1992 se alcanzí un superávit de L6o/o como porcentaje del
PIB; es decir, que la explicación del desequil ibro de las
cuentas del sector público se encuentra en los resultados
f inancieros de las empresas públ icas.  En 1994 y 1995,  las
empresas públicas han presentado fuertes desequil ibrios
financieros que han provocado el colapso de algunas de el las
(ejemplo: Compañía Dominicana de Aviación).

Una parte del f inanciamiento requerido para cerrar la
brecha f inanciera de las empresas públicas proviene de las
transferencias del Gobierno Central, el cual t iene como
fuentes de ingresos las diferentes f iguras imposit ivas directas
e ind i rectas.  En 1989 y 1992 las empresas públ icas rec ib ieron
transferencias equiva lente a |  .8oA y 1.7% respect ivamente.

La ausencia de un mercado de capi ta les desarro l lado
ampl ía los efectos negat ivos del  déf ic i t  de las empresas
públ icas.  E l  déf ic i t  de las empresas públ icas,  en exceso de
las transferencias del Gobierno Central, se hnancia por
medio del  crédi to  del  Banco Centra l  a  t ravés del  Banco de
Reservas.  Esto t iene un impacto en la  base monetar ia  y ,  por
lo  tanto,  sobre la  estabi l idad de los prec ios.

La venta de las empresas públ icas,  aún cuando sea a un
precio cercano a cero, generará en el mediano plazo un f lujo
neto de ingresos posi t ivo.  Ese f lu jo  estará determinado por
la  d isminución de las pérd idas,  por  e l  aumento de los
ingresos tr ibutarios derivados de las actividades de las
empresas privatizadas y por el incremento del nivel de
eficiencia y de competencia de los mercados que se traducirá
en una mayor  capacidad de creación de va lor  agregado.
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c)  Equidad:

La privatización también se justifica desde el punto de
vista de la equidad de la sociedad. La privatización permitiría
la oportunidad a una parte importante de la población de
recibir una transferencia de riqueza de algo que antes
representaba una expropiación de su riqueza personal (debido
a los déficits y al impuesto inf lacionario).

La difusión de los beneficios de las privatización es
fundamental; en este sentido, es recomendable la unión de
los ingresos derivados de la privatización al gasto social.
Esa estrategia generaría un apoyo popular al proceso de
privatización y promovería el capital ismo popular.

La privatización provocará algunos efectos negativos:
aumentos de prec ios de los b ienes producidos por  las
empresas privatizadas, aumento del desempleo (en el corto
p lazo) .  Pero los benef ic ios der ivados para los segmentos
más pobres de la  soc iedad serán muchos mayores,  por  lo
tanto, no se justi f ica la no privatización. Para reducir el
impacto negativo de corto plazo sería conveniente establecer
algunos subsidios focalizados (no generales) en los estratos
más pobres.

d)  Costo de opor tunidad y e l  gasto soc ia l :

La privatizaciín de las empresas públicas l iberaría
recursos del Estado que podrían uti l izarse para incrementar
el gasto social en la República Dominicana. En este sentido,
la el iminación del déficit  de las empresas públicas podría
traducirse en un aumento de un 100% tanto del gasto en
educación como en salud.

El aumento del gasto en educación permitiría incrementar

64



el nivel de productividad del capital humano. Algunos
estudios han determinado que en los países en desarrollo -

tal como la RepúblicaDominicana- la tasa de retorno de la
inversión en educación (medida como la razón entre el flujo
de beneficios anuales derivados de la educación sobre el
costo de obtener dicha educación) es de un 30% en educación
primaria y de un 25%o en universitaria. Esto se traduce en un
mayor nivel de competit ividad de losproductos dominicanos
intensivos en mano de obra.

5.2. -  Desempeño de CORDE: un anál is is  formal l3

Durante elperíodo 1989- l994,el grupo CORDE aumentó
sus ventas en un 68yo,  a l  pasar  éstas de RD$1,221 mi l lones
a RD$2,060 mil lones. Durante el mismo período, sus costos
de producción se incrementaron también en un 680/o, al pasar
de RD$625.8 mil lones a RD$ I ,008.8 mil lones. Sin embargo,
la información más sorprendente es la relacionada con la
evolución de la cuenta de resultados y de gastos de personal.

Mientras las ventas y los costos de producción aumentaron
a tasas similares, y aunque el número de personas empleadas
en e l  empor io  aumentó só lo de 8,084 a 8,656 empleados
la información más sorprendente es la relacionada con la
evolución de la cuenta de resultados y de gastos de personal.
Mientras las ventas y los costos de producción aumentaron
a tasas similares, y aunque el número de personas empleadas
en e l  empor io  aumentó só lo de 8,084 a 8,656 empleados los
resultados pasaron de ganancias de RD$62.7 mil lones en
1989,  a pérd idas de RD$293.1 mi l lones en i993.  No hay
información disponible sobre los resultados de 1994 (f igura
I  8 ) .

13.-  Esta sección se bas .  ea De Casto y Ar isty (1995).
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Es obvio que el aumento desmesurado de sueldos y de
los costos administrativos explican en gran parte el deficiente
desempeño de las empresas públicas. Es interesante notar
que para los dos últimos años para los cuales hay información
tanto de resultados como de sueldos,1992 y 1993, a pesar

de laspérdidas de CORDE aumentaron en un 182% en 1992,
al pasar de RD$51.2 a RD$144.8 mil lones, y en un 102.3%
en 1993; el gasto de sueldos aumentó en 1992 en un 31.8o/o,
de RD$232.8 mil lones a $307 mil lones, y en un 4.82o/o en
1993. Estos datos tienden a reafirmar los argumentos sobre
el problema de agencia y sus efectos perniciosos en las
empresas administradas por el Estado. En este caso, los
aumentos en sueldos de las compañías no guardaron ninguna
relación con los resultados obtenidos en el período.

Más ilustrativa aún es la relación entre bonificaciones y
resultados (f igura l9). En los cuatro años para los cuales se
tienen datos sobre bonif icaciones, la comparación del
comportamiento de éstas con respecto los resultados de las
compañías es sumamente ilustrativa. En 1989, con beneficios
de RD$62.8 mil lones, las empresas del grupo pagaron
RD$20. I millones de bonificaciones, en 1992 con beneficios
de RD$18.6 mi l lones pagaron RD$24.1 mi l lones.  En 1991,
con pérdidas de RD$51.3 mil lones, los administradores de
estas compañías tuvieron el descaro de pagar RD$42.8
millones en bonificaciones. Y, finalmente en 1992, con
pérdidas de RD$ 144.9 mil lones, las empresas bonif icaron a
sus empleados con RD$23.9 mil lones.

Ese divorcio entre el monto de bonificaciones y los
resultados de las compañías es a lo que se refieren los
tratadistas de teoría deagencia cuando hablan de problemas
de compensación y de búsqueda excesiva de beneficios por
parte de los agentes. Es difícil pensar que en una compañía
privada, donde los propietarios ejerzan supervisión sobre
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las  acc iones de los agentes,  se puedan dar  descontro les de
esa naturaleza, tanto en cuanto a la magnitud como en
cuanto al t iempo y la forma sistemática en que han estado
ocurriendo en el grupo de empresas de CORDE.

E l  impac to  de  l os  resu l tados  an te r i o res  sob re  e l
pat r imonio de CORDE ha s ido marcadamente negat ivo.
Mientras que de 1989 a 1993, los act ivos combinados de las
empresas  de l  empor io  pasa ron  de  RD$793 .7  a  RD$ 1 ,461 .9
mi l lones (84o/o) , los pas ivos de las compaías crec ieron en un
l85o/o,  a l  pasar  de RD$787.4 a RD$ 2,246.3 mi l lones.  Como
resul tado,  e l  capi ta l  combinado de las compañías del  grupo
se redujo de un sa ldo posi t ivo de RD$6.3 mi l lones en 1989
a un sa ldo negat ivo de RD$778.4 mi l lones en 1993.  Al  f ina l
de l  per íodo para e l  cual  se posee in formación,  e l  capi ta l  de
las empresas de CORDE era negat ivo en cas i  RD$800
mi l lones ( f igura 20) .

Dada la  ev idencia anter ior ' ,  se puede af i rmar que s i  e l
in terés de la  admin is t rac ión por  par te del  Estado de esas
e m p r e s a s  e r a  m a n t e n e r  e l  " p a t r i m o n i o  d e l  p u e b l o
domi l icano" ,  a l  pueblo le  hubiese ido mejor  con ot ro
admin is t rador .  Bajo cualquier  cr i ter io  que se quiera adoptar ,
está c laro que la  admin is t rac ión de las empresas durante e l
per íodo bajo anál is is  fue inef ic iente.

Por  medio del  modelo de regres ión -presentado en la
tabla l -  se comparó e l  comportamiento de las ventas,  de los
gastos en sueldos y  del  capi ta l  de las empresas en e l  per íodo
1 9 8 9 -  1 9 9 3 .  E l  d e s c u b r i m i e n t o  f u n d a m e n t a l  d e  e s t a
invest igac ión es la  presencia de una re lac ión negat iva entre
ventas y  la  var iac ión del  capi ta l  de las empresas.  Esto ocurre
debido a la interrelación entre ventas, resultados y capital.

Los resultados ponen de manif iesto la existencia de una
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relación posit iva entre las ventas y el gasto en sueldos. En

efecto, por cada mil lón de pesos de venta adicional de una

empresa típica de CORDE, el gasto en sueldos se incrementa

en RD$70,000 (tabla 2). Asimismo, se obtuvo una relación

negativa entre sueldos y resultados (y, por lo tanto, entre

ventas y resultados), por cada RD$ 100,000 de aumento en

la nómina de las empresas, el resultado se deteriora en

RD$23,000 o las pérdidas se incrementan en ese monto' Y,

dado el aumento de las pérdidas, se obtiene que el impacto

del aumento de sueldos sobre el capitaltambién será negativo.

En síntesis, se obtiene lo siguiente. el aumento de las ventas

incrementa los salarios, lo cual se traduce en una disminución

de las ganancias de las empresas Y,  Por  lo  tanto,  en la

contracción de su capital.

El análisis econométrico también ha puesto de manif iesto
que e l  deter ioro de la  cuenta de resul tados provoca una

pérd ida de capi ta l  más que proporc ional .  En este sent ido,  se

puede  a f i rmar  que  po r  cada  RD$100 ,000  de  pé rd idas

adic ionales,  e l  pat r imonio empresar ia l  se reduci r ía  en

RD$613,000.  Esto s ign i f ica que para que la  empresa pueda

llevar a cabo operaciones que se manif iesten en un aumento
de las ventas -que como se ha demostrado provoca un

aumento de las pérdidas- debe incurrir en manejos f inancieros

que disminuyen considerablemente su capital (e.g. aumentar
el nivel de endeudamiento).

En el caso de que la empresa incremente sus ventas en

RD$ I mil lón, se estima que los sueldos aumentarán en

RD$70,000,  e l  resul tado arro jará pérd idas por  RD$ 13,630,
el capital se deteriorará en RD$83,5 52 y la razbn gasto en
sueldos por unidad producida se incrementará en RD$20.97
(tabla 2). Estos resultados ponen de manif iesto que para las

empresas de CORDE, en la medida en que incrementan las

ventas, mayores serán sus pérdidas y menor el nivel de patrimonio.
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Thbla I

MODELO DE CORDE
Ecuación

#1

Ecuación
#2

Ecuación
#3

Ecuación
#4

Ecuación
#5

SUEL= 0.07 VEN + 246,036 PARTCAP
t (12.Í,, (tr{)

R = 0.87

RESU= -0.23 SLJEL + 0.743 UPRO - 962,442 PARTCAP
-¡ - ,- G2!) (7.7t) ({J9)
R = O J 3

RENTAC = -0.01 SUELPRO + 0.13 PREC
¡ (-?,ó) (22J)

R :0.9t

Nombre de V¡ri¡bles
vEN = ventas

SUEL - Suel<los
PARTCAP= Participación del sctor

públis en el capitrl
UPRO = Unidades producidas

RSU= Resulhdo
SIiELPRO = Sueldo por uidad

producida
PRE = Pnció
EMP= Empls

EMP = 164+16 YEN + 4I,48 PARTCAP
| (l1,7t (ll¡¿l

n = 0-E)

Fuente: Calculado el autor

Tabla 2

CORDE: SIMULACION DE POLITICAS
DE RECUPERACION

Variable
Dependiente

IMPACTO DE INCREMENTO DE
- f - - -  - :  -

r Mirón en vents I ll.ill$#f""l."'i:'""rT¿i

Sueldo 70,000 246,036

Resultado -13,630 -1,019,030

Capital -83,552 -6,246,656

Empleo ) l 4

Resultado/Activo -0.21 n.d.

Sueldofu nidades Producidas 20.97 n.d.

Fuente: Calculado por el autor



Espreciso señalar que, el aumento contínuo de salarios,
sin tomar en cuenta el nivel de beneficios de las empresas,
resulta en transferencias netas del capital a esos asalariados.
En buen castel lano, en la actualidad se están privatizando las
empresas de grupo, y transfir iendo sus activos a sus
empleados y a l legados.

La evidencia presentada demuestra claramente que el
mito de que el gobierno protege el patrimonio del pueblo en
estas empresas es falso. Estos resultados son consistentes
con los argumentos de teor ía de agencia,  y  de cómo la
ausencia de contro les por  par te de los pr inc ipa les,  y
responsabi l idad por  par te de los agentes se combinan para
causar ineficiencia, y en este caso deterioro de la estructura
f inanciera que bordea en e l  do lo.  Estos resul tados también
proveen ev idencia a los argumentos de De Castro et  a l .
(1995)  con respecto a la  pr ivat izac ión s in  t raspaso de
ten en c ia .

Por  ot ra par te,  uno de los argumentos t rad ic ionales de
los grupos opuestos a la privatizacion es que en vez de
traspasar la tenencia de las empresas del Estado, lo preferible
es recuperar las - logrando incrementar  las ventas-  de ta l
forma que los beneficios que éstas generen sean uti l izados
para obras que benef ic ien a la  comunidad.  Este argumento
no toma en cuenta,  por  supuesto,  la  h is tor ia  de la  tenencia
y admin is t rac ión del  gobierno de esas empresas.  His tor ia  en
la cual, en diferentes épocas, se han comenzado programas
de recuperación de las mismas, sólo para termilar en una
situación peor que la anterior, y en la cual compañías que
eran líderes en sus respectivas ramas como la Compañía
Anónima Tabacalera, la Fábrica Dominicana de Cementos,
y la Compañía Dominicana de Aviación han sido convert idas
en sombra de lo que fueron alguna vez.

I t



La evidencia empírica permite analizar la pertinencia de
un proceso de recuperación de las empresas públicas como
s e  h a  d e m o s t r a d o  a n t e r i o r m e n t e .  L o s  r e s u l t a d o s
econométr icos de la  re lac ión entre ventas,  sueldos y
resultados permiten rechazar la idea que favorece la
recuperación de las empresas. Bajo las condiciones actuales
es preferible que las compañías no sólo no sean recuperadas,
sino que es preferible que sus ventas se reduzcan. De esa
manera experimentarían menos pérdidas. Un intento de
recuperación bajo las condiciones actuales es nocivo, pues
conllevaría a un aumento de las pérdidas de las empresas del
grupo y de la sociedad en su conjunto.

Finalmente, los que están a favor de la recuperación, en
base a la  necesidad de ut i l izar  los fondos generados por  esas
empresas para obras que beneficien a la sociedad, no están
tomando en cuenta el hecho de que funcionando como
compañías privadas y generando beneficios, la contribución
al  f isco a t ravés de los impuestos será mayor  que la
contribución actual de estas compañías dados sus déficits, o
que las contribuciones esperadas, si las empresas aumentan
sus ventas bajo el esquema actual.

Por otra parte, hay quienes sostienen que la propiedad
de esas empresas por  par te del  Estado es más benef ic iosa
para e l  país  que la  propiedad por  par te de par t icu lares.  Se
argumenta que esas empres¿s benefician al pueblo siempre
que permanezcan como propiedad del sector público, pues
cuando pertenezcan al sector privado sólo beneficiará a un
grupo de personas. Esto se sintetiza en la idea de que la
administración y tenencia por parte de part iculares t iende a
"hacer r icos a unos cuantos".

El  a rgumento  an ter io r ,  además de  desv i r tuar  y
menospreciar el rol de la propiedad privada en sociedades
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capital istas, no toma en cuenta que en manos de part iculares
el aporte a la sociedad será mayor, en la medida que
incrementa la rentabil idad de la empresa. En efecto, una
empresa rentable tr ibuta al f isco sobre sus uti l idades, lo cual
se traduce en una mayor disponibi l idad de recursos que el
gobierno podría destinar a un t ipo de gasto que promueva el
desarrol lo sostenido de la República Dominicana.

Debido a lo anterior se hace imprescindible comparar el
impacto de la  tenencia del  Estado de esas compañías sobre
los resultados con lo que sería la tenencia por parte del
sector privado. Para esto se evalúa cómo los porcentajes de
propiedad del  Estado afectan los rendimientos de las
empresas. Si el argumento de que es preferible para el
pueblo que e l  Estado sea e l  propietar io  de esas empresas es
verdadero,  se espera que a mayor  n ive l  de par t ic ipac ión del
sector  públ ico en e l  capi ta l  de la  empresa mayor  será e l
rendimiento.

La ev idencia pone de mani f iesto que e l  Estado no posee
el  100% de las acc iones en n inguna de las empresas del
grupo CORDE. En las empresas de propiedad mayor i tar ia ,
que son las que el Estado administra directamente a través
de CORDE, la part icipación del sector público varía desde
¡¡  mín imo de 4 l  .7%o en la  p lanta de recauchado,  a un
máximo de 99.9oA en Dominicana de Aviac iónro.  Una
comparac ión basada en n ive les de par t ic ipac ión del  Estado
en las empresas debe ayudar a aclarar si es cierto que la
administración por parte del Estado es beneficiosa para las
empresasy e lpaís .Usando anál is is  de regres ión se determinó
el impacto del porcentaje de part icipación en el capital sobre
el nivel de gasto en sueldos y rendimiento de las empresas.

14.-  CORDE t iene part ic ipaci t in mi¡or i tar ia cn var ias emDresas, incluyendo 37.7%o de
Domi¡ i t .  t ¡n 970 de Falconbr idge Domi¡ icana.  un l47o de I idustr ias Ni lua.  y un 13.8olo
de la Sociedad lndustrial Dominicana entre otras (1994

75



Los resultados son interesantes, pues indican que existe una
relación posit iva entre gasto en sueldos y el porcentaje de
participación. Por cada punto porcentual de incremento de
la participación en el capital de cualquier empresa estatal,
los sueldos se incrementarían en RD$246,036 (tabla 2).
Esto significa que aquellas empresas en que los funcionarios
públicos t ienen mayores l ibertades administrativas, estos
pueden satisfacer de una forma más holgada las necesidades
derivadas del clientelismo político y del paternalismo estatal.

Por otro lado, los resultados econométricos permiten
señalar que existe una relación negativa entre el porcentaje
de p articip ación en el capital y el rendimiento de las empresas.
En efecto, los modelos reflejan que por cada punto porcentual
de incremento en la part icipación del sector público en el
cap i ta l  de  una  empresa  es ta ta l ,  l a  empresa  p ie rde
adicionalmente RD$ 962,442. Ahora bien, a ese impacto
negativo directo sobre los resultados de las empresas, es
preciso añadir el impacto indirecto sobre los resultados que
se deriva del aumento de los sueldos. En este sentido, es
prec iso señalar  que por  cada RD$ 100,000 en que se
incrementen los sueldos. los resultados se deterioran en
RD$23 ,000 .

Tomando en consideración el impacto directo e indirecto
de la part icipación en el capital, se obtiene que por cada
punto porcentual adicional en la part icipación, las pérdidas
de la empresan aumentan en alrededor de un mil lón de pesos.
Dada la relación entre resultado y capital, es obvio que el
deterioro del nivel de ganancias se traduce en una reducción
del nivel de capitalizaciín de la entidad.

Todo lo anterior pone de manif iesto que a pesar de que
el Estado maneja las empresas, la mayor presencia del sector
privado (en términos de part icipación en el capital) implica
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la existencia de mayores controles administrativos, o por lo
menos. una reducción del desorden. Estos resultados son
consistentes con lo que argumentan los tratadistas de teoría
de agencia. La presencia de parte del capital accionario en
manos de par t icu lares s i rve de f reno y contro l  a  la
¿dministración. Esto no signif ica que la solución alproblema
de CORDE sea la reducción del capital accionario del
Estado en las empresas.  Los resul t¿dos comentados
anteriormente indican que, dado que las condiciones de
todas las empresas del grupo son deplorables, la mejor
solución es la reducción total de la part icipación del Estado
en esas empresas; es decir, la privatización total.

VI . -  Credib i l idad y  autonomía del  Banco Centra l

La polít ica económica consiste en un conjunto de medidas
adoptadas por las autoridades gubernamentales pam alcanzar
unos objet ivos deseados.  Las pol í t icas monetar ia ,  f isca l  y

cambiaria permiten tttilizar instrumentos para alcanzar la
estabil idad de precios, un nivel de desempleo mínimo y un
saldo externo deseado,  ent re ot ros objet ivos.

El resultado f inal de una determinada polít ica económica
dependerá de la reacción de los agentes económicos frente
a  l a  m i s m a .  E s a  r e a c c i ó n  e s  i n f l u e n c i a d a  p o r  e l
comportamiento presente y futuro de la polít ica ejecutada
por las autoridades gubernamentales. Esto pone de manif iesto
la  impor tanc ia del  grado de credib i l idadt i  d*  las pol í t icas
económicas para lograr alcanzar los objetivos esperados
(e.g.  estabi l idad de prec ios) .

La estabil ización económica se alcanza con mavor

15.-  La hipt i tes is de cre, l ih i l idad f -ue desarrol lada por Fel t rer  (1979).
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faci l idad -y con menor costo económico- cuando se el imina

el factor de incert idumbre de las decisiones de los agentes
económicos. Esto signif ica que además del comportamiento
de las variables económicas (e.g. oferta de dinero) es
fundamen ta l  pa ra  l a  es tab i l i dad  macroeconómica  e l
comportamiento esperado de las autoridades respecto a esas
variablesr6. Los cambios contínuos de las reglas de polít ica
económica provocan incert idumbre y reducen el nivel de
credibi l idad de las mismas.

Los principales elementos de la credibi l idad de la polít ica
económica son: coherencia entre las polít icas, los objetivos
del  gobierno y  e l  b ienestar  in ter temporal  de la  soc iedad,
credibi l idad en las autoridades que implementan las polít icas'7
y la disposición de enfrentar los costos iniciales de las
medidas;  y ,  por  ú l t imo,  la  credib i l idad en la  pos ib i l idad de
permanencia del  gobierno después de e jecutadas las medidas
económicas.  La ausencia de estos e lementos provoca que
los agentes económicos reacc ionen de una forma que impide

el  logro de los objet ivos.

La pol í t ica económica en la  Repúbl ica Dominicana se
puede caracterizar por períodos en los cuales se uti l izan
reglas consis tentes y  por  per íodos de d iscrec ional idad (o
reglas inconsis tentes con los objet ivos '* ) .

Entre los pr imeros se pueden c i tar  las pol í t icas de
auster idad de f ina les de los sesenta e in ic io  de los setenta,  así
como los acuerdos con e l  Fondo Monetar io  In ternacional .

16.-  Véase McCal lun (  l9t l8) .  También consúl tese Kromzay (  1982). . .
1 7.  El  Barro (  1 986) se presenta un modelo donde se di ferencian los t ipos de autor idades

18.-  Como es el  caso de unapol i t ica de crecimiento cou in l lac i ¡ in.  basada en el
trrnanciamiento inllacionario del B anco C entral.
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Entre los segundos, se pueden citar las polít icas de

demanda inducida de finales de los setenta y de crecimiento

con inf lación en el período l9S6-1990. El análisis de los

resultados de los dist intos esquemas de polít icas permite

concluir sobre las ventajas o desventajas de las reglas y la

discrecionalidad.

La evidencia internacional ha puesto de manif iesto que

la autonomía del Banco Central es una condición que ayuda

a la estabil idad macroeconómica. Un Banco Central que

adopta las decisiones de polít ica monetaria y cambiaria de

forma independiente del Gobierno Central t iene un mejor

control de los agregados monetarios y, por lo tanto, de la

tasa de inf lación y del t ipo de cambio.

La autonomía del Banco Central le permite a esa
institución cumplir con su objetivo fundamental: la estabiüdad
de prec ios.  Las decis iones de las autor idades monetar ias
deben estar encaminadas a mantener una evolución estable

de los precios de los bienes y servicios. Promover el

crecimiento económico o el establecimiento de tasas de
interés diferenciadas no son obietivos de un Banco Central
autónomo.

La estabil idad de precios es el principal incentivo que

las autor idades monetar ias pueden of recer  a todos los

sectores productivos. Ese incentivo es neutral, pues beneficia
a todos los sectores por  igual .  As imismo,  ese benef ic io  no es

distorsionante, pues no afecta las decisiones rle consumo e

inversión de sectores específ icos. Lo anterior se cumple

debido a la no modif icación de los precios relativos de la

economía (i .e. el precio de un producto en relación al precio

de ot ros productos) .

Es preciso señalar que los precios relativos representan

79



la guía de las decisiones de los agentes económicos; cuando
los precios relativos se modif ican, las personas se ven
incentivadas a tomar decisiones que alteran su posición
inicial.

En el caso de que se adopte una polít ica de tasas de
interés diferenciadas que beneficie a algún sector en particular
(e. g. para el sector empresarial), habría una tendencia de los
consumidores a "crear" empresas para poder tener acceso a
ese financiamiento. Obviamente, el efecto final sería un
aumento del consumo financiado por la tasa de interés
preferencial que es apoyada con recursos provenientes del
Banco Central y de todos los contribuyentes (a través del
impuesto creado por la inf lación). El impacto f inal sería un
emp obrecimiento de la p oblación domin icana, esp ecialmente
la que cuenta con menos recursos económicos. En este
sentido, es preferible la adopción de una polít ica monetaria
autónoma que promueva el descenso de la tasa de interés
para todos los sectores,  así  como la  creación de una fuente
de recursos f inancieros de largo plazo. Un Banco Central
autónomo podría l levar a cabo esa polít ica de forma eficiente.

Un Banco Centra l  autónomo puede establecer  un
programa financiero que sea compatible con el objetivo de
tasa de inf lación. Ese programa reflejará también un ri tmo
de crecimiento económico no inf lacionario dada la meta de
acumulación de reservas internacionales netas.

Una variable fundamental de todo programa financiero
es el crédito doméstico del Banco Central a la economía (i .e.
sector público y sector privado). El f inanciamiento del
Banco a los sectores público y privado estará condicionado,
por lo tanto, por la meta de inf lación establecida. Esto
implica que el sector público deberá ejecutar una polít ica de
control de su déficit fiscal para que su magnitud sea igual al
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financiamiento máximo posible proveniente del Banco. En
caso de que alguna institución pública genere un déficit
superior a ese límite, deberá buscar financiamiento en el
sector bancario privado o en agentes económicos particulares
(e.g.  contrat is tas de obras públ icas) .

En esta sección se separan los períodos donde las
autoridades ejecutaron polít icas basadas en reglas creíbles
(que son compatibles con la autonomía del Banco Central)
y donde ejecutaron polít icas discrecionales (o reglas no
c re íb les ) .  Pa ra  es to  se  u t i l i za rá  l a  ev idenc ia  de l
comportamiento del Banco Central bajo un acuerdo del
Fondo Monetario lnternacional, lo cual hace que el Banco se
maneje con autonomía frente a las decisiones de gasto del
gobierno.

La República Dominicana ha f irmado en varias ocasiones
acuerdos con e l  Fondo Monetar io  ln ternacional .  Entre
enero de 1982 y septiembre de 1994, se identif ican siete
períodos de polít ica económica que pueden clasif icarse
mediante la existencia o no de un acuerdo con el FMI. En
cuatro de los siete períodos, el país manejó su economía sin
un acuerdo con el Fondo, mientras que en los tres restantes
se e jecutó una pol í t ica económica condic ionada a los
l i n e a m i e n t o s  m a c r o e c o n ó m i c o s  d e  d i c h a  i n s t i t u c i ó n
internacional.

La evidencia dominicana muestra que el comportamiento
de la tasa de inf lación y de depreciación del t ipo de cambio
(dos variables objetivo) es muy diferente en períodos con
a c u e r d o  c o n  e l  F M I  ( i . e .  c o n  u n a  p r o g r a m a c i ó n
macroeconómica) en relación al período sin acuerdo (esto
es, con discrecionalidad absoluta). En efecto, la media de la
depreciación mensual en los períodos sin acuerdo con el
Fondo es de 2.07o/o, mientras que la media en los períodos
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con acuerdo es de -0.2%o (i.e. una apreciación del t ipo de
cambio nominal) (f igura 2l).

Además, la inestabilidad de la variación del tipo de
cambio es mayor en los períodos sin ajuste con el FMI. La
importancia de estudiar el grado de inestabilidad (o no
estabil idad) de la variación del t ipo de cambio reside en el
hecho de que, la misma provoca graves distorsiones en la
asignación de los recursosy genera un elevado costo parala
sociedad. La desviación estándar de la tasa de depreciación
del t ipo de cambio en los períodos sin acuerdo con el FMI
es en promedio 4.3 veces superior a la registrada en períodos
con acuerdo.

La tasa de inflación también arrojó un comportamiento
creciente tanto en nivel como en dispersión en los períodos
de no ajuste con el FMI. La media de la tasa de inf lación en
los períodos sin ajuste con el Fondo es3.2 veces superior a
la tasa de inf lación en los períodos con acuerdo. Asimismo,
la dispersión del crecimiento de los precios es menor en
períodos bajo acuerdo (0.84 puntos porcentuales mensuales)
en  re lac ión  a  l os  pe r íodos  s in  acue rdo  (1 .44  pun tos
porcentuales mensuales) (f igur a 22).

En las f iguras 23 y 24 se presentan el error de predicción
a lo largo del horizonte temporal analizado de la tasa de
inflación y el del t ipo de cambio. Ese error de predicción
puede entenderse como el error cometido por los agentes
económicos en relación al nivel esperado por el los de las
variables endógenas, el cual t iene un costo económico que
se traduce en un menor crecimiento de la economía y un
deterioro de la distr ibución de la renta, además de provocar
la pérdida de credibi l idad de la polít ica económica. A part ir
del error se obtuvo la desviación estándar del mismo
diferenciando los períodos en que hubo acuerdo con el FMI.
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Los resultados muestran que en los períodos en que no hubo

acuerdo con el FMI la desviación del error de predicción es

mayor. Esto implica quecuando no hay acuerdo los agentes
económicos cometen mayores (y más variables) errores.

La evidencia anterior pone de manif iesto que la polít ica

económica discrecional (o de reglas no consistentes) provoca

una mayor  incer t idumbre en los agentes económicos.  Esta

situación se traduce en una menor credibi l idad de las polít icas,
lo  que degenera en s i tuac iones de inestabi l idad y  pérd ida de
bienestar .  E l  f inanciamiento de las empresas estata les por  e l
Banco Centra l  o  e l  Banco de Reservas,  un ido a la  fa l ta  de
autonomía del  Banco Centra l ,  se t raduce en una permanente

expec ta t i va  de  dep rec iac ión  de l  peso  domin i cano ,  de
aumentos de prec ios y  de e levadas tasas de in terés.  Esta
s i tuac ión deter iora e l  n ive l  de b ienestar  de aquel los qeu no
pueden a justar  sus sa lar ios a los incrementos de prec ios
autornát icamente ( i .  e .  la  poblac ión más pobre)  y  des incent iva
e l  aho r ro  domés t i co .  Es to  pe rm i te  recomendar  a  l os

leg is ladores,  qu ienes actualmenten estudian e l  Proyecto de
Ley de Código Monetar io  y  F inanciero,  que aprueben y

hagan cumpl i r  la  autonomía del  Banco Centra l .

V I t . -  C o n c l u s i ó n

El  presente ar t ícu lo ha anal izado los costos y  benef ic ios
de l levar  a cabo las reformas económicas necesar ias para e l
desarro l lo  de la  Repúbl ica Dominicana.  Se ha enfat izado en
la reforma del comercio externo. en la reforma rr ibutaria. en
la f lexibi l izacion del mercado de trabajo, en la privatización
y mejora de la  ef ic ienc ia de la  burocrac ia estata l  y ,  por
últ imo, en la autonomía del Banco Central.

De los argumentos expuestos anter iormente se puede

der ivar  como conclus ión fundamenta l  que la  posposic ión de
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las reformas económicas provocaría un grave costo para la
economía dominicana, especialmente para los más pobres.
La posposición de las reformas económicas, así como la
deficiente ejecución de las aprobadas, t iene un costo elevado
para la población dominicana.

Por otra parte, es preciso recordar que una condición
necesaria para el desarrol lo humano es el crecimiento
económico, y que esto últ imo no se logrará sin un aumento
del ahorro y la inversión. Lo anterior implica la necesidad
de ejecutar la reforma del sistema de seguridad social, dando
origen a planes de pensiones que promuevan el ahorro
interno de largo plazo, que posibilite el incremento de la
inversión.

Desafortunadamente, el país se encuentra inmerso en un
círculo vicioso (reformas-antireformas) que impide el avance
de las reformas económicas.  Esta s i tuac ión debe ser
modif icada, pués sin modernización no habrá expansión
sostenida de las actividades económicas ni disminución de la
pobreza.
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